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LA PRIMERA MINERÍA METÁLICA DEL N. PENlNSULAR:
LAS INDICACIONES DEL C-14 Y LA CRONOLOGÍA PREHISTÓRICA DE LAS
EXPLOTACIONES CUPRIFERAS DEL ARAMO Y EL MILAGRO
MiguelA. de Blas Cortina *
Rssu~mv.- Las dotaciones C-14 (AMS ,svstem) de algunos instrumentos de asta de ciervo sitúan a las minas
de cobre asturianas enfechas antiguas (Calcolitico-Bronce Antiguo,l Son también tratados en el articulo otras
consideraciones sobre el contexto cultural y económico de esto actividad. y sobre la especial relación de los
mineros con las explotaciones.
AnsmAct-.- 14 C datations (dM5 system) of various reed-horn tools place Fije asturian copper mines about
Cholcolithic-EBA times. Diverse considerations upar; tite econornic and cultural conrext of tuis octivitv, and
upan ihe especial re/abon of the workers with tite mines are tite bose ofthis pape..
P~~sCM~: Minería prehistórica, C-14, Región Cantábrica.
Ka’ Wo~os: Preh¡storic mining, 14 C. Cantabria,, regían.
1. INTRODUCCIÓN
La multiplicación bibliográfica en cualquier
disciplina produce a voces efectos indeseables, uno
do ellos es la frecuente marginación en las referen-
cias documentales de lugares y testimonios que por
su naturaleza, a diferencia de las opiniones y teorias
dominantes en cada momento de la investigación,
deberían estar a recaudo de modas y tendencias.
A fines del XIX E. Cartailhac (1886: 201-
202) introducía en la bibliogafla arqueológica, corno
ptehistór-icas, las explotaciones de El Milagro; más
tarde se sumarian las noticias sobre las de El Ar-amo
(Sandars 1910). Como si el ineluctable envejecimien-
to do la producción bibliográfica afectar-a también a
los documentos originales fueron desapareciendo las
miras de la bibliografla reciente. Obras especializa-
das en estas cuestiones reflejan elocuentemente los
vacíos dejados por el olvido de las frentes documen-
tales, vueltas de este modo en casi inexistentes (p.c.
Tyleco[e 1987: 4 y fig. 1).
En re-visiones anterior-es de estas muestras
de la minería más antigua en el norte do la Peninsula
Ibérica proponíamos su ubicación genérica en el II
milenio a.C., ya en el Br-once Antiguo. y su perdura-
ción-reactivación en el Br. Final (Blas Cortina 1983,
1989). Basábamos esta atribución tempo-cultur-al en
las caracter-iticas técnicas y formales del utillaje en
asta de cieno; también en la naturaleza de algún ins-
trumento metálico asociado a las minas. En la elabo-
ración del utillaje córneo habíamos -visto una técnica
especializada sólo admisible en una sociedad en la
que esta materia cumplía un importante papel. Eso
mismo flujo técnico respondona a unas pautas de tra-
bajo del asta de ciervo bien conocidas gracias a los
excepcionales yacimientos lacustres de centrocuropa,
flujo que cuenta cuando monos con una sólida im-
plantación en ambieñtcs neolíticos. Aún más explíci-
ta, en términos comparativos y por tener- un mismo
destino laboral, es la variedad [ipológica de los ins-
trumentos creados en los numerosas minas de sílex
continentales (Boguszewsky 1991).
Por su parte, el hacha plana de El Milagro
conservada en el MAN., además de otra hallada en
El Aramo y dc paradero hoy desconocido, matizaban
esa antiguedad en momentos tempranos de la Edad
del Bronce. Las rochas radiocarbónicas que vamos a
comentar no sólo certifican las suposiciones previas,
afirman incluso una considerable anterioridad en el
tiempo. llevándolas hasta los albores del trabajo me-
talúrgico en las regiones septentrionales de Iberia.
Ambas minas tienen, además, una bistoria paralela.
* Area dc Prehistoria. Departamento de Historia. Universidaddc Oviedo. 33071 Oviedo.
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Fueron las dos descubiertas accidentalmente en el si-
glo pasado, en los decenios de intensificación de las
actividades minero-industriales en Asturias. Las la-
bores primitivas de El Milagro aparecieron en 1850
(Vilano-va 1872) y bastante después las de El Ar-anio
en 1888 (Dm-y 1893). Desgraciadamente, los trabajos
modernos incidieron en ambas sobre los prehistóri-
cos, por lo que gran parte de lo descubierto fue si-
multáneamente destruido o gravcmcnte alterado. La
situación se mantuvo a lo largo de lustros de explota-
ciones discontinuas que per-durarian hasta mediados
de la década de los cincuenta, cuando la liberaliza-
ción de las importaciones de cobre hizo apenas renta-
bles unas minas que aún supervivian en el autarquis-
mo económico de la posguerra de 1936-1939. La
aparición-destrucción de los r-emotos minados siguió
los avatares de las labores modernas y si esqueletos
humanos, -viejas zonas extractivas o instrnmcntos de-
lataron en el XIX la antigUedad de las explotaciones,
los hallazgos continuarian produciéndose esporádica-
mente basta el cierre de los trabajos hace cuarenta
años. Nunca, que tengamos constancia, hubo presen-
cia directa en los lugares afectados de arqueólogos o
historiador-es.
En cl caso de El Aramo es de justicia reco-
nocer el meritorio esfuerzo descripti;’o y el rigor- que
supo dar el ingeniero A. Don’ al informe sobre lo por-
él hallado intacto en septiembre de 1888. Pese a su
relativa concisión es fundamental par-a comprender
la naturaleza concreía de las viejas minas y la impre-
sionante longitud de la enmarañada red de galenas,
pozos y rampas. Los planos y descripciones de Doiy
fueron básicos par-a que pudieramos nosotros recono-
cer los fragmentos de la mina prehistórica, supcrvi-
-vientes en la tremenda confusión de las extensas e in-
tensas labores de los siglos Xlix y XX (Blas Cortina
1992, 1988, en prenso).
2. LA NATURALEZA DE LAS
MUESTRAS Y SU CRONOLOGÍA
Afortunadamente, por la gar-antia que cons-
tituyo el hecho de que se trate de los propios instrn-
montos utilizados en las explotaciones minoras, ofre-
cen las muestras una gran confianza. Pr-o-vienen todas
de útiles elaborados en asta de cervus e/ap/tus, mate-
ria frecuente tanto en El Mamo como en El Milagro.
Como es razonable, las circunstancias de conserva-
ción de cada uno de los elementos fechados fueron
debidamente comunicadas al laboratorio para que en
el mismo se procediera en consecuencia. La oportu-
nidad de las fechas guarda estrecha relación con los
propios avances de las técnicas de datación por- el C-
14. El sistema AMS ~‘inoa permitir-nos por fin la po-
sibilidad de utilizar muestras que por su escaso volu-
men serían inútiles con el procedimiento C-14 con-
vencional; son, por otra parte, esas muestras las úni-
cas disponibles (si exceptuamos las que pudieran ser
extraídas de los restos esqueléticos de los mineros)
dado su origen en cl propio instrumental prehistóri-
co.
Los materiales fechados son los que siguen
(aparecieron todos junto a huesos humanos), denomi-
nados del mismo modo que aquéllas:
o Aromo 1. Fragmento basilar de asta de
ciervo. Es tina pieza de sacrifico que mantiene el pe-
diculo de inser-ción craneal. La rama fue cortada o
rota por- sus usuarios al ras de dos puntas basilares de
desarrollo paralelo, en cuyos extremos también se
perciben señales patentes de percusión (fig. 1).
Dimensiones: 148 mm de longitud máxima
x’ 66 mm de grosor máximo en la raíz.
Fue localizada en la zona b del sector 7 del
ar-ca exca~’ada en 1987 (Blas Cortina 1992: 64. fig.7).
- Aromo 2. Fragmento basilar de un asta de
ciervo, Como Aramo 1 es una cuerna de sacrificio.
de gran tamaño y consonando un desarrollado apén-
dico frontal. La rama gruesa fue cortada oblicuamen-
te por encima de las dos cuernas basales. Como tes-
timonios más netos de su empleo se precisan intensas
señales do golpeo en el extremo del pi-vote craneal y
en el sector opuesto de la rama (fig. 1).
Dimensionos: 219 mm de longitud máxima
y 85 mm de grosor de la tija por- encima de la corona
o roseta.
Fue descubierta en 1985 durante una de las
exploraciones que hiciéramos de la mina previas a la
campaña arqueológica dc 1987 (Blas Cortina 1989:
fig. 7). El hallazgo sc produjo en la proximidad del
área que posteriormente denominaríamos 7.
- Aromo 3. Fragmento de asta de muda. Co-
rresponde al tramo que media entre la roseta basilar
o raíz de la cuerna y cl sector- medio de la rama. La
primer-a punta mantiene buena parte de su totalidad
mientras que los dos candiles que siguen fueron in-
tencionalmente eliminados según se infiere do las
marcas de corte particularmente patentes en el que
corresponde a la posición central en la cuerna (fig. 1).
Dimensiones: 320 mm de longitud máxima
y 62 mm de grosor- en el ar-r-anque de la rama por en-
cima de la roseta.
Procede de uno de los minados prehistóricos
afectados por las labor-es modernas hacia 1953.
- El A-Ii/agro 1. Fragmento basilar--medio de
un asta, cortada la rama antes del empalme con el
candil central. Es un ejemplar de muda que conserva
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Figura 1.- Instrumentos de astado ciervo dc El Aramo.
al completo la cuerna basilar. También, al igual que
las restantes piezas descritas (excepto Ar-amo 1),
ofrece la característica coloración -ver-de de impregna-
ción cuprífera (fig. 2).
Dimensiones: 256 mm de longitud y 56 mm
de grosor máximo por encima de la roseta.
Fue hallada en la primera mitad do los años
cincuenta. Este y otros materiales, entre ellos el asta
que denominamos Milagro 2, fueron entregados por
entonces a N. Llopis Lladó y puestos hace años a
nuestra disposición por la también catedrática do la
Facultad de Geología Inmaculada Corrales.
- El Milagro 2. Sector basilar do una peque-
ña asta que parece de desmogue. si bien cl notable
abombamionto del medallón, pulido por el acentuado
desgaste de la pieza, pudiera sugerir- la presencia do
pedículo craneal. Conserva en gran parte el primer
candil, siendo probable la existencia de una segunda
cuerna basal, cortada y muy pulida posterior-mente la
superficie de ablación (f¡g. 2).
Dimensiones: 185 mm de longitud y 48 mm
do grosor máximo por- encima de la roseta.
Las muestras Aramo 1 y 2 fueron enviadas
Fgura 2.- Instrumentos de asta de cieno de El Milagro.
al Oxford Radiocar-bon Accelerator- en 1988; poste-
riormente, en 1990, Milagro 1 y 2 y Ar-amo 3. Los
resultados nos fueron comunicados en abril do 1988
y junio do 1991 respectivamente; constan también en
los listados que el laboratorio inglés ofrece de sus da-
taciones en Arcltaeomnetrv (Hedgos et a/ii 1990.
1992), siendo sus estimaciones radiocronológicas:
El Aromo 1 (OxA-1833) 4090 + 70 HP
ElAramo2 (OxAl926) 3810+7OHP
El Mamo 3 (OxA-3007) 3900 + 90 HP
El Milagro I (OxA-3005) 3990 + 90 HP
El Milagro 2 (OxA-3006) 3850 + 90 HP
Son todas ellas feobas sin corregir, expresa-
das en años radiocarbónicos HP (AD 1950) usando la
-vida media de 5568 años. Las tres últimas fueron ca-
libradas en el mismo laboratorio do Oxford, do acuer-
do con el programado Van der P¡itcb y Mook (1989)
obteniéndose las indicaciones:
lcr
(OxA—3005) e. 2860-2355 ea! BO e. 2875-2285 cal BC
(OxA-3006) 0.2465-2150 cal BC e. 2580-2035 cal BO
(OxA—3007) 0.2570-2210 cal BO 0.2855-2050 cal 80
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La seguridad que ofrecen las muestras nace
de su propia procedencia. En efecto, no son simples
cuernas de ciervo las rno~’ilizadas. sino verdaderos
instrumentos especializados en la extracción “ tritu-
ración del miner-al. Razonablemente, el tiempo que
media entre la vida de los ciervos productores de las
astas y la conversión de las mismas en instrumentos
es ir-relevante en términos cronológicos.
So trata siempre de instrumentos acabados,
fruto do manipulaciones concretas basadas en la
ablación de puntas, en el recorte de candiles. y en
una fragmentación determinada y no accidental de
clavijas y ramas. Se precisan de esta etapa, tanto en
las piezas muestroadas para el C-14 como en otras de
ambas minas, los planos netos do corto, los biseles e
incisiones realizados probablemente con algún ins-
trumento de sílex. Están, por- otra parte, la amplia se-
rie en núrner-o~’ variedad de las huellas de uso, entre
las que se cuentan las de percusión, frotación-pene-
tración, torsión, flexión y de manipulación, mar-cas
cuyo reconocimiento origen considerábamos suma-
riamente hace va años (Blas Cortina 1983: 209-211).
Las piezas Aramo 1 y 2. pediculadas y tro-
ceadas en el sector basal de la cuerna, componen un
tipo singular de percutor con indiscutible~ pruebas de
un intenso golpeo. Las restantes encajan en cl tipo
característico que habitualmente so califica de pico
minoro, pero cuyo uso basaría más su eficacia en la
tracción later-al a modo do palanca, que en la peretí-
sión. En realidad es este uno de los atributos más es-
pecíficos de la minería primitiva. mus’ común cii la
tan extendida y bien documentada del sílex a partir
del neolítico. Fue precisamente en aquellas minas iii-
glosas donde Curwen (1937) encontró argumentos
suficientes para entender el preciso papel de estos pi-
cos y el por- qué do su abundancia en las galerías pre-
históricas.
3. LAS FECHAS EN SU CONTEXTO
La posición cronológica de las labores de El
Ararno y de El Milagro adquiere mayor sentido com-
parada con la que expresan los bloques de fechas de
la fig. 3. Se procedo en la misma a la acumulación de
las consignadas en el apéndice a este artículo, fechas
atribuidas a ambientes arqueológicos relacionados
con la metalurgia temprana en la Región Cantábrica,
Galicia y Submeseta Norte.
El listado, por diferentes razones, no es ex-
haustivo; no aparecen, por ejemplo, las gallegas de
hábitats al aire libre salvo, por su preciso contexto
metalúrgico, una dc Guidoiro Areoso (Res’. comuni-
cación personal). En cuanto a la de O Fixón figura
por- su origen en un yacimiento metalúrgico antiguo.
aunque siempre marcada por- las muchas dudas que
desde su obtención ~‘ienen rodeándola. Su posición
en el histograma refleja su escasa cor-cordancia con el
w
4
z
1
2
4
te —
1
2___ 4 0 uu
1~ u
‘E,
4 _________
>04
-
u
—3
2000
a
5 500
cal-mc
I:igtí,a 3,~ Cro;iílogia cíoiii
1>aé:ila de Ja ¡cmi~’idlad ééclalúrgicaé dc El .ár~nsso sil NIiIagro con la de Galicia. País Vasco~ S,áI,uncscí:í Noule,
LA PRIMERA MINERÍA METÁLICA DEL N. PENINSULAR 221
contexto arqueológico que fecha.
Par-a el espacio cantábrico son mínimas las
fechas disponibles para una directa relación muestra-
metalurgia. Un buen ejemplo es el de la cuoxa sepul-
cral de Urtao II. cuyas fechas datan esqueletos huma-
nos de relación imprecisable con los puñales de len-
gflota allí localizados (Armendár-iz 1989).
Lo más notable del grupo de fecbas reunidas
es, y no sólo por su número, el paquete de las relati-
vas a la Submeseta N.. entre ollas las más viejas co-
rrespondientes a los primeros poblados, o a ámbitos
sepulcrales, componiendo uno de los acontecimientos
más poderosamente renovadores en la investigación
sobre la Prebistoria reciente del tercio septentrional
peninsular.
En todas las incluidas se procedió a su ho-
mogeneización, corregidas mediante el Radiocarbon
calibration progrom Ret’. 3.0 del Quaternarv Isotope
Lab. de la Universidad de Washington (cfr. Stuiver-v
Reimer 1993: Radiocarbon, 35: 2 15-230). Lo fueron
igualmente las correspondientes a las minas de El
Aramo y El Milagro’.
De la posición comparativa do las fechas
mineras se deriva su inclusión en un ámbito temporal
que genéricamente se extiende a lo largo del III mile-
nio (caí liC) o entre las centurias XXII-XIX a.C. en
cronología C-14 convencional. Culturalmente se ade-
cuarían con un tiempo calcolitico avanzado, previo a
la madurez de las manifestaciones campaniformes, y
el Bronce antiguo, ambientes nada discordantes con
la presunción arqueológica de antiguedad apuntada
por el utillaje de laboreo. Esta posición queda clara-
mente expresada si se la contrasta con el marco de la
más temprana metalurgia peninsular, entre 2700 x’
2500 a.C. 03050-3500 en años cal. BC.
En todo caso, quizá lo más sólido de las fe-
chas sea la cober-encia que mantienen entre sí. insis-
tiendo en un tiempo considerablemente cerrado.
También. puede reclamar atención la insistencia en
la antigUedad de todas ellas. Desde luego, en El Ara-
mo todo lo conocido tras su descubrimiento en el si-
glo pasado, los hallazgos discontinuos del actual y
nuestras propias excavaciones de 1987, rezuma aíres
de primitivismo. En ningún caso conocido se halla-
ron materiales de época romana como, por rutina,
aun se repito en ciertos escritos.
Lo documentado en El Milagro tiene bas-
tantos analogías con El Aramo: has’. no obstante, al-
guna probabilidad de que las asociaciones arqueoló-
gicas sean aquí más amplias (como que dospali-laves
hayanaparecido asociadas a los viejos minados).
La abundancia y bondad de los minerales de
cobro, fundamentalmente carbonatos, del sector cal-
cáreo del centro-oriente de Asturias, y su facilidad
extracti~’a nos inclinaron siempre a ~‘alorar-su papel
básico en el desarrollo de la metalurgia indígena y
del comercio del cobre hacia otros territorios también
durante el Bronce Final (po. Blas Cortina 199 1-92).
La metalurgia del cobro/bronce puede, sin
embargo, recurrir desde épocas tempranas a minera-
lizaciones secundarias como los depósitos de As y
Sb. Sucede así en las fundiciones iniciales británicas
(Bud et olii 1992) o en la metalistoria Calcolítica y
del Br-once Antiguo del SE ibérico. Tales casos prue-
ban la realidad del aprovechamiento de metalotectos
poco atr-acti~’os o de complejo quimismo. aunque úti-
les. Es de esperar, en consecuencia, que en el ámbito
cantábrico se produjera una minería de esa naturale-
za: como lo es el que fueran aprovechados los óxidos
y carbonatos generados por los sulfuros polimetálicos
del occidente asturiano; sin embargo, de tal minería
no has’ aún comprobación arqueológica.
Con independencia de cualquier- otra consi-
deración relativa a las fechas y a la naturaleza ar-
queológica del ámbito temporal que apuntan. si re-
sulta pertinente insistir- en lo inhabitual, par-a el Cal-
oolítico-Edad del Bronce, y no sólo en la Región
Cantábrica, de una relación tan estrecba entre ¡nues-
tra y medio arqueológico a datar. Tanto en El Mila-
gro como en El Aramo. las fechas radiocarbónicas
son, sin embargo, directamente vinculables al hecho
metalúrgico a través de la fase previa extractiva del
míneral. circunstancia que íes otorga, en su seguri-
dad y rareza, un singular- ~‘alor.
4. ALGUNAS CONSIDERACIONES
SOBRE MINAS Y MINEROS
La minería de El Aramo y El Milagro es no-
table por la excepcional materialidad de los testimo-
nios consonados o descritos. La imagen del minero,
a “ecos inhumado en las galerías, provecta un per-
ceptible relie~’e.
Es ya larga y reiterada la discusión del peso
específico que determinada tarea pueda alcanzar en
el sistema productivo de una sociedad prehistórica.
Tanto la minería como la subsiguiente transforma-
ción metalúrgica ven en los últimos años relatixizada
su importancia. En las culturas del SE de España,
por ejemplo, sc observan la extracción y fundición
como empeños esporádicos y muy limitados, nunca
como los motores del cambio social (Gilman 1976).
En el mismo escenario, la abundancia dc las fuentes
metalíferas, su fácil acceso, la discreta producción de
metal y la carencia dc testimonios de la minería, fa-
vorecen la percepción de este trabajo como poco o
apenas especializado (Montero 1993). Habría que
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buscar- las diferencias sociales, por el contrario, en
aquellas actividades netamente relacionadas con la
subsistencia.
La impresión que nos producen las minas
asturianas merece al respecto algunos comentarios.
Al monos en El Ar-amo adquirieron las explotaciones
una considerable intensidad, necesitando de fórmulas
precisas de mantenimiento de los hastiales y áreas de
explotación e. igualmente, de modos de iluminación
además de técnicas extractivas tan arriesgadas como
¡a torrefacción. Un grado estimable de dificultades.
en todo caso, aún cuando la explotación básica de las
arcillas sider-oliticas ofreciera indudables ventajas.
El trabajo fue sin duda discontinuo, proba-
blemente realizado en las alturas de El Ar-anio duran-
te la temporada estival (Blas Cortina: 1988, en pren-
so). siendo para sus autor-es una entre las demás acti-
vidades también acometidas a lo largo del año, cuyo
ritmo se ajustaría a las necesidades do una demanda
irregular. El volumen del metal b neficiado (babrian
sido unos 15.000 m~ los removidos de las galerías do
El Aramo) no debe, desde luego, ser calculado a par-
tir del reducido catálogo de los objetos de cobre boy
conocidos tanto en el territorio ribereño del Cantábri-
co como en los inmediatos septentrionales de la Sub-
meseta Norte, catálogo muy desigual en los sucesivos
episodios de la Edad del Bronce.
El hecho de que buena parte de la metaliste-
ría de los ciclos Calcolitico-Bronce Antiguo se locali-
ce en las comarcas cercanas a las de las dos explota-
ciones mineras es un bocho que reclama su relación
con la segura disponibilidad del metal cuprífero. Dos
ocultaciones prebistór-icas de objetos de metal, los do-
pósitos do Gamoneu (Onís) y Asiego (Cabrales). se
cuentan entre los testimonios más valiosos de la pri-
mera metalurgia prehistórica en el norte peninsular
(Blas Cortina 1983: 116-126), hallados en el ámbito
de consumo más inmediato al cobre do El Milagro.
Otros ballazgos de su entorno dibujan la máxima
concentración regional de la metalurgia temprana,
fenómeno que no es accidental. También concurren
circunstancias similar-es en el sector medio del Na-
lón, en los dominios de El Aramo.
En cualquier caso, la producción elevada de
cobre de El Ar-amo contrasta poderosamente con el
inventario discreto de los productos metálicos situa-
dos en el territorio circundante. Sobre esta pronun-
ciada discordancia, entre una metalistoría que totali-
za sólamente algunos kilogramos de peso y una desa-
rrollada mineria. deberemos vol~’er más adelante.
Yendo de nuevo a explotaciones y mineros
caben aún algunas sugerencias. El que ciertos secto-
res de las minas se tornaran ca~’idades sepulcrales, y
también el que los cadáveres depositados, la niavoría
no enterrados, contaran con la compañía del utillaje
minero específico de piedra y asta, manifiestan una
intención concreía y no el mero azar. Alguna singu-
laridad le fue propia, sin duda, a la actividad minera,
una minería de pozo y galería, no superficial, par-a
que sus protagonistas se distinguieran con un trata-
miento fúnebre igualmente particular.
Nos parece, en fin, -verosímil la idea de que
sólo ciertos individuos ejercieran el duro trabajo bajo
la tierra y que los usos concretos del minero constitu-
Neran parte especial de su dominio técnico. Acepta-
dos estos términos, no se les debería negar- un cierto
modo do especialización laboral y una personalidad
diferenciada. Los cadáver-es con su ajuar de minoro
en las ~‘iejasgalenas reflejan un procedimiento fune-
rario separable del que se les aplicaba a otros con-
temporáneos.
La constatación de este contrasto so observa
en el mismo ámbito montañoso de la Sierra del Ara-
mo, no lejos de las minas, con algunas de las tumbas
bajo túmulo de La Cobortoria. ilustrativas do fórmu-
las sepulcrales de raigambre megalítica (Blas Cortina
1994), garantizada su contemporaneidad con las mi-
nas por la inclusión de manufacturas de cobre u oro
en las ofrendas fúnebres.
La definitiva -vinculación post~norte¡n del
minero con la profundidad de la tierra va mas allá de
la elección de un cómodo recinto sepulcral, y sugiere
relaciones de emotividad con la naturaleza, y la tras-
cendencia de una tarea poco común que tuvo que
otorgarle en vida una posición, siquiera tangible sólo
en lo psicológico, distinguible de la do quienes se li-
mitaban a la caza-recolección y tareas agropecuarias
realizadas en la normalidad de la vida al aire libre.
La personalidad del minero-metalúrgico (en
El Animo sabemos que el cobre sufrió un primer fun-
dido en el mismo exterior de la mina) a lo largo de
los siglos y de las culturas es variada, oscilando su
ostatus entre una posición de prominencia basta una
rigurosa marginación social (Alexander 1981). Esa
~‘aríabilidadde situaciones no oculta, sin embargo, la
frecuencia con que, en culturas separadas cronológi-
ca y ospacialmente. se reconozca a quienes extraen el
metal y lo transforman como hombros que sólo pue-
den ejecutar su trabajo contando con el apoyo divino
(Dupaigne 1992).
La conciencia de sustraer-le a la Tierra bie-
nes preciosos existió en nuestra cultura cristiana y
europea, en la que también la localización de los mi-
nerales se debería a los dioses y otros ser-es divinos.
Todavia en el siglo XVI se explicaba cl descubri-
miento de los yacimientos de carbón de Bélgica y
norte de Francia por- la benéfica y milagrosa inter-
vención de un ángel. La uni~ersalidad de los mitos
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mineros y metalúrgicos se extiende igualmente a un
variado muestrario de procedimientos rituales gene-
rados por una acti~idad que hace penetrar al hombre
en las entrañas de la naturaleza (Eliade 1974: 42-
59).
Cabría plantear-se, en correspondencia con
todo lo anterior, hasta que punto las minas no deben
ser añadidas a aquellos espacios subterráneos que co-
mo las simas, pozos y cavernas, se ensamblan con to-
do un microcosmos en el que incluso se encuentran
“estadios diversos, verdaderos mundos” (Sébillo[
1904-1906: 249). La posibilidad do interferencias do
esta clase se observa cuando, en las tradiciones popu-
lares recuperadas por el autor que se acaba de citar,
son explicadas ciertas cavidades naturales como obra
del esfuerzo humano en épocas remotas, o de seres
miticos. Bajo esta perspectixa. no es inadmisible que
las sepulturas asociadas tantas veces a las explotacio-
nes prehistóricas formaran parte del universo ritual
minero. Tal vez lo ilsio en la mina prehistórica de
sílex de Rijckholt (Holanda), atestigUo con cierta elo-
cuencia uno de tales casos. ¿Cómo entender, sino.
que al final de una galería se encontrar-a un solitario
cráneo humano en un hoyo? La regeneración del
hueso en algunas heridas excluyen la muerte en la
mina (Hosch 1979). Junto a los postulados estricta-
mente economicistas en la recreación de la cadena
mineria-metalurgia cabe abrirle también un hueco,
por angosto que este sea, a móviles menos tangibles.
sin arribar-, desde luego, al extremo de ir “contra
Childe and Co por- el más evanescente camino del
“poder de lo mágico , como recientemente se nos
propone (Bud y Taylor- 1995).
Retomando lo observado en las minas astu-
rianas, el ir más lcjos en la identificación de los mi-
neros de El Aramo y El Milagro necesitaria del uso
do datos inexistentes. En principio, son ellos mismos
la prueba más sólida; de su tiempo lo son, casi en ex-
clusiva, los instrumentos metálicos que apuntábamos.
No hay poblados que asignar-les, ni hábitat alguno re-
conocido. Su forma material no metalúrgica pudiera
radicar- en algunas cerámicas de filiación calcolitica,
del tipo Traspando <Arias el a/ii 1986) aparecidas en
algunas cavernasdel área Sella-Car-es (el territorio de
El Milagro), aunque de -vago contexto. Nada seme-
jante se puede señalar aquí a lo que se viene estable-
ciendo en el sector septentrional del Duero con los
poblados calcolíticos zamoranos, vallisoletanos, o in-
cluso leoneses, o los dcl N. portugés, hábitats de base
agropecuaria que dan un sólido ambiente al primer
uso dcl metal.
La ausencia de poblados permanentes es. sin
embargo, general durante todo el II milenio en las re-
giones atlánticas de la Península (Ruiz-Gálvez 1990:
f¡g. 2); al N. do la Cordillera Cantábrica ni siquiera
es un hecho arqueológico firmo el hábitat ocasional y
de etérea presencia arqueológica, y los asentamientos
reconocibles corresponden a un tardio momento del 1
milenio aC. (Blas Cortina y Fernández Manzano
1989) con la aparición de los primeros castros amu-
rallados.
Todo apunta en el mundo de los remotos
mineros al dominio de los hábitats efimer-os. de un
poblamiento disperso, en el f¡lu¡i¡ genético y cultural
de los antepasados megaliticos. Las bases materiales
de estas sociedades reposarían en una actividad agro-
pecuaria dominada por la ganadería itinerante frente
a una sumaria agricultura, y en las ‘lejas fórmulas de
caza y recolección. El beneficio del metal no parece
suponer un incremento demográfico perceptible, pese
a que la circulación del cobre tuvo que ser motor-
esencial de los contactos e intercambios desencade-
nantes de las mudanzas culturales materializadas du-
rante la Edad del Bronce. Como ejemplo de esos
cambios ya señalábamos (Blas Cortina 1994) lo suce-
dido en la necrópolis de La Cobertoria. en el flanco
SE de El Aramo, donde lo dolménico arcaizante se
sustituiria por usos funerarios que produjeron los pri-
meros monumentos sepulcrales para un sólo indivi-
duo y la pr-esencia de artesanías atlánticas. En ose
ambiente de muda adquieren sentido objetos poco co-
munes en los que se reconoce la intención de procla-
mar el estatus de sus propietarios. Nos referimos a
las primeras joyas de oro (como el anillo do tiras de
la Mata ‘1 Casare), brazales de arquero de confección
esmerada, armas de cobre (entre los que se sitúan los
puñales de espigo) o incluso de piedra como las ha-
chas perforadas, entre cuyos rarísimos ejemplares se
encuentra el único cantábrico de Maravin (Tever-ga)
(Blas Cortina 1983: 86-87).
La naturaleza de los hallazgos metálicos en
el hinterland de nuestras minas, fundamentalmente
definida por ocultaciones o tesoros (el ya citado de
Asiego, en Cabrales. como mejor- ejemplo) o metal
asociado a tumbas, so ajusta bien con una producción
limitada de arliculos de pr-estigio. Generalmente la
distribución de tales mercancias se entiende bajo el
control de grupos selectos de la sociedad (Levy y
Shalev 1989); un modelo comercial que en la Prehis-
toria Europea seda probatorio de la acumulación de
riquezas personales (simultáneamente con el anaigo
de la tumba individual) y por- ello de la cofirmación
de individulidades notables (Sherrat 1976), en un
amplio mercado dc bienes de pr-estigio en el que el
cobre/oro del N-NO de la Península Ibérica sería una
aportación de peso, dinamizadont del acento atlánti-
co que percibimos en joyas y armas desde el Calcolí-
tico final-Hronce Antiguo; precisamente cuando las
224 MIGUELA. DE BLAS CORTINA
minas de El Milagro y El Aramo inauguran su pro-
ducción.
La trascendencia de la actividad minera se
torna, por otra parte, probablemente más nítida allí
donde el metal incrementa su valor- mediante los su-
cesivos episodios de transformación y redistribución:
allí donde están los usuarios y donde la actividad
productiva y comercial es más compleja y desarrolla-
da. Paradójicamente, salvo en las propias explotacio-
nos, las huellas del influjo minero, siempre hostiles a
su identificación, deberán buscarse en ámbitos aleja-
dos de las galenas y de las montañas donde aquéllas
se abren. A este respecto so nos ofrece una interpreta-
ción semejante, más poderosa por su mayor- riqueza
documental, cuando en el SE de España y en el uni-
verso argárico. se descarta la idea de que “el control
politico varíe en proporción directa o la proximidad
de las menos”, tal como pr-opusiera recientemente
Chapnian (1991: 284).
En la ausencia de poblados y de necrópolis
expresivos y debidamente investigados, las minas de
El Milagro y El Aramo se erigen, en un cierto paisaje
de soledad, conio uno de los fenómenos arqueológi-
cos más notorios de toda la Edad del Bronce en el ex-
tenso territorio ribereño del mar Cantábrico.
APÉNDICE
Relación de las fechas C-14 del Cantábrico, Ga-
licia y Subíneseta N. cotejadas con las de El Aramo y El
Milagro en la ñg. 3, corregidas de acuerdo con Stuiver y
Reimer (1993). Racliocarbon, 35: 215-230.
PAtS VASCO
Pico Ramos (Zapata 1995):
(1-16797) 41110+110 HP. cal 80= lo- 2875 2422, 2o- 2913 2472
(I-16501)4210+II013P.calBC=to-2913 2614.2o-3076 2471.
GATICIA
I..avapés (dc La Peña 1994):
(Oak 1188) 3930±120IP. cal BC ta- 2572 2203. 2o- 2865
2038.
Fixó,, (García Lastra 1984):
(Gak 11820) 4820±120[:11>.cal HC lo- 3705 3383. 2a- 3930
3349.
Guidoiro (Rey 1995):
(OrN tólOS) 4020140 HP, cal HC= lo- 2577 2468. 2o- 2615
2458.
SUBMESETA NORTE
Fuente Olmedo (1-1 edgcs et a/ii 1992 para OxA 2907):
(OxA-2907)3730±65HP. cal HC to- 2198 t987.2o-2318 ¡934.
(1-10768> 3255±90BP. cal BC= la- ¡622 1421, 2a- t738 ¡318.
(C5IC 483) 3620±50HP, cal BC= Io-203t t890.2a-2l32 ¡784.
Las Pozas (del Val 1992):
(GrN-12l25) 4425+35 HP, cal HC=
2920.
(GrN-12216) 4425±30HP. cal BC
2921.
((irN-l2127) 4075±30HP, cal 13C=
2493.
¡lito del Quemado (Ltlpez Plaza t99t):
(UBAR-95) 3810±70HP, cal HC=~ te-
(UHAR-l31) 4040+80 HP. cal HC
2336.
La Teta (Fabián ¡995):
(OrN 17346) 3975±25HP.
2409.
(OrN 17347) 4340+40 HP,
2885.
t.a Solana (Pabián ¡995):
(OrN 12350) 4060+40 HP.
2467.
Los ¡tueros (Fabián. ¡995):
lo- 3095 2927, 20- 3297
lo- 3093 2928. 2o- 3292
10- 2617 2505, 2o- 2855
2392 2137.2a-246t 1988.
la- 2850 2464, 2o- 2873
cal BQo la- 2490 246t, 2o- 2562
cal BC= la- 30t6 2904, 2o- 3037
cal 80= lO- 2615 2496. lo- 2857
(t- 16149) 3850±100HP, cal 80= lo-246t 2140, 2a- 2572 1980.
(1- 16t50) 4120+130 ¡IP, cal BC= lo-2883 2472, 2o- 30t5 23t3.
(t- t6299)43t0+330 HP. cal 80= la- 3370 2468, 2a- 3765 1981.
El Tomillar (Fabián 1995):
(OrN 17344) 3780+100 HP, cal 80= 10- 2392 2035, 2o- 2468
1 908.
(OrN 18875) 3925±40HP. cal 80= la- 2465 2341, 2o- 2551
2285.
Aldeagordillo (Fabián. 1995):
(OrN ¡9167) 3685+25 HP, cal BC= te- 2130 t984, 2o- 2t37
t972.
(OrN 19168) 4115+20 HP, cal 80= lo- 2855 2611. 2o- 2862
2582.
NOTA
Debo la con-ección o calibrado de las fechas a mi amigo y colega
José Maria Bello Diéguez. en una prueba de generosidad discreta-
mente disimuladada por su grato buen humor, mientras que el diagra-
ma en que se acumulan aquellas es de mi exclusiva responsabilidad.
Para su elaboración se aplicó el ámbito de nsayor probabilidad de las
fechas: 20(95,4 %).
De la n,as,a de Carlos Miguel t~ipcz Alvarez salieron las
ilustracioí,es Ar 1 (hg. 1) y Mil -Ml 2 (fig. 2).
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EL ÁMBITO FUNERARIO DEL BRONCE PRETALAVÓTICO
Y LA PLASMACIÓN DE LA DIFERENCIACIÓN SOCIAL EN
LA ISLA DE MALLORCA
DURANTE EL SEGUNDO MILENIO AL.
Margarita lijiaz-Andren *
Rr-stuEv.- En este artículo se lleva a cabo un análisis social del BroncePraalayó.’ico en Ala/lorca sobre la
base de los datosfuneraríos y la contrasbación con la información cíe asentamientos. Como conclusión se de-
fiende la aparición en esta época de estructuras sociales más complejas y que conllevan una mayor desigual-
dad entre los individuos, y que por tan/o preconizan el cambio hacia el surgimiento de jefaturas pro/o-es-
fatales presentes ya en el fala ático mallorquín.
Apsp.~cr- This article aims lo cern’ out a socialana¡vsis of ¡he Pre¡alavotic Bronze Age it: Ala/lorca. Fu-
nerarv date is token as 1/te basis of tite analvsis. aud ¡he resníl is conírasted wi¡h ¡he available inforrnaíion
¡ram settlemen¡s. It is concluded thai it: this period more compfex social structures appeared and fed fo an in-
crease it: tite social inequaliw among individuels. This change is seen as ¡he previous s¡ep leeding to the proto—
sta/e chiefdoms of¡he Mallorcan Talavotic.
P.4.BBAsGL4¡r: Edad del Bronce, Pretalavótico, Análisis social, Ala/lorca.
¡(nr Wosos: Bronze Age. Pretalayoíic. Social analysis, Mallorca.
Hace ya unos años Manolo Fernández-Mi-
randa y yo misma realizamos durante unos meses de
intenso trabajo un análisis de las cuevas funerarias
del pretalayótico mallorquín, que se publicó final-
mente en ¡991. Pienso ahora que el mejor- homenaje
a la figura de mí maestro debe consistir- en elaborar
una nueva reflexión sobro aquel tema, y esto es lo
que me propongo con este artículo. Manuel Fernán-
dez-Miranda realizó su tesis doctoral sobre la prebis-
toria de Mallorca (Fernández-Miranda 1978), a la
que lo siguieron múltiples escritos sobro los más di-
versos temas de la arqueología balear (ver- relación de
éstos en Gornés Hacber-o 1994). A las islas llevó a
amigos, a colegas, a alumnos, y a todos intentó trans-
mitir esa pasión que sentía por el Mediterráneo y el
buen vivir do aquellas tierras. El, un asturiano.
Nuestro trabajo comenzó en sus primeros
momentos pretendiendo acometer- una simple reorde-
nación de datos y acabó siendo algo más. Hablába-
mos en los últimos párrafos de demografía, de un de-
sequilibrio en la densidad de poblamiento en distin-
tas zonas de la isla que se iba acentuando a lo largo
del desarrollo de los últimos momentos calcolíticos y
de la primera mitad de la Edad del Bronce, y de la
necesidad de búsqueda do explicaciones para el he-
cho de que tumbas de planta compleja parecieran es-
tar asociadas a otras de planta simple. Nos queda-
mos, sin embargo, a las puertas de la explicación, sin
atrever-nos entonces a enfrentarnos a un análisis so-
cial que posteriormente sí aplicamos de forma inde-
pendiente a la prebistoria de otras áreas (mo refiero a
la Meseta Sur y al Sur-este). Abora mí intención os
acabar aqudílo que entonces dejamos a medias.
El artículo del que hablo se presentó en
1988 al II Congreso Argucológico de Deiá (Díaz-An-
dreu y Fernández-Miranda 1991). En él llevamos a
cabo un análisis del ámbito funerario del Br-once Pro-
talayótico, etapa do la prebistoria mallorquina sobro
cuyas fechas todavía no hay acuerdo entre los autores
y que siguiendo a CalI Conesa se dataría entre inicios
del segundo milenio a.C. (1993: 94) ~ el siglo XII a.
C. <1991: 99). Basándonos en el catálogo publicado
DepartmentofAi-chaeology. UniversityofDurhanv South Road. Durham DHI 31±.Reino Unido.
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por Veíív en 1968 sobre las cuevas de este periodo,
nos pr-opusimos estudiar- los cambios que observába-
mos a lo largo del registro funerario de la época in-
mediatamente anterior a la aparición de los talavots.
El primer paso q¡íe ííos pareció oportuíxo dar- fue re-
visar- las hipótesis cronológicas de aquel autor y, en
caso de q¡íe las nuestras no coincidieran con las su-
yas, ordenar de niíevo los materiales. Como el proce-
so revistió gran complejidad s¡í lectura puede dar
pie a dificultades en su soguimieííto. considero nece-
sario volver a explicar aquí do forma resumida en
q¡íé consistió aquel trabajo. He de advertir que. sin
embargo. en parte me alejaré de las coíxsíderaciones
que entonces hacíamos.
El análisis de las cuevas pretalavóticas se
estníctur-ó en varías fases: estudio de los ajuares cerá-
micos, de las cuevas según su forína. cruce de datos
de los resultados anteriores entre cerámicas y cavida-
des. contextualízación geográfica do todo lo dicho
hasta el momento e interpretación. En este artículo
además compararé las afirmaciones que entonces bí-
cimos con lo conocido sobre el ámbito doméstico y
avanzar-e en la perspectiva social del periodo pretala-
vótico.
1. ANÁLISIS DE LOS AJUARES
CERÁMICOS
La primera rase dc n¡íestro análisis consistió
oíx el estudio de los ajuares cerámicos. La razón para
acometer esta reor-denación fue que no nos parecían
adectíadas las tipologías cerámicas hasta entonces
empleadas <Ven’. 1968: 411416; Fernández-Miran-
da 1978: 159-166). ya que ambas ignoraban algunas
formas y otras quedabamí mal definidas. Nosotros.
conscientemente, decidimos prescindir eíx nuestro
análisis de vasos de frecuencia oxtreíuadameííto ex-
cepcional como el ejemplar 13 de Llucamet &en Ba-
rraquer- (Veny 1968: 256). A través de sucesivos aná-
lisis discriminantes definimos nueve tipos diferentes
(flgs. 1 y 2): 1) formas globulares sin cuello (cuencos
abiertos y cerrados), 2) formas globulares con cuello
y ínás anchas que altas, 3) x-asos troncocónicos gran-
des, 4) vasos troncocónicos pequeños. 5) tinajas (for-
mas globulares con etíello más altas q¡íe anchas), 6)
vasos tipo Horgen. 7) formas con carena baja, 8) con
carona media y 9) con carona alta. A su vez eíí estos
nuevo tipos podíamos distinguir x’arias variantes que
no demostraroíí presentar- interés en nuestros análisis
posteriores, por- lo qtíe no insistiré en las mismas.
Una vez ordenados los tipos decidimos ‘.er
si síí asociación eíí cada yacimiento nos re’.elaba al-
go. El resultado fue sorprendentemente bueíío (fig.
3)’: había tipos q¡íe se excluían, que nunca se encon-
traban conjuntamente en un mismo enterramiento.
Así los ‘.-asos con carenas bajas (tipo 7) y los vasos
troncocónicos grandes (tipo 3) nuííca coincidían con
los troncocónicos pequeños (tipo 4). ni con las tinajas
(tipo 5). con los vasos 1-lorgen (tipo 6) o los de carona
alta (tipo 9). Las formas cerámicas conocidas de mo-
meítos anteriores y posterior-es nos ayudaron a reves-
tir a estas dos agmpaciones de tína significación cro-
nológica. En yacimientos previos al pr-etalayótico en-
conlraínos ejemplares ceráínicos troncocóííicos gran-
des (tipo 3) y. asociados a cerámicas incisas de pro-
bable tradición campaniforme, además del tipo 3 50
habían documentado cerámicas de careíía baja (tipo
7) y media (tipo 8). Por- último en el talayólico tam-
biéíi se conocían vasos troncocónicos pcqueños (tipo
4), los llamados Horgen (tipo 6) y los de carenas al-
tas (tipo 9).
Como coíxclusión del análisis de la clasifica-
ción cerámica se pueden, por ¡alíto. establecer dos fa-
sos en el mundo funerario pretaIa~ótico. En una pri-
mera rase (que llamaré Bronce Pretalavótico 1) se
emplean ‘.asos troncocónicos grandes (tipo 3) y for-
mas con carena baja (tipo 7). Coetáneamente o quizá
en un momento más adelantado se comenzaron a uti-
lizar los de carena media (tipo 8). En la seguíída fase
(Bronce Protala~-ótico II) desaparecen los vasos de los
tipos 3 y 7 y sin embargo se eínplean los vasos tron-
cónicos pequeños (tipo 4). las tinajas (tipo 5), los va-
sos Horgeíí (tipo 6) y los de carona alta (tipo 9). Ade-
más se siguen encontrando vasos que ya existíaíí en
el momento anterior, los globular-es (tipos 1 y 2) y los
de carenas medias (tipo 8). Este periodo acabaría en
época talavótica. cuyo moíneííto inicial ha sido fecha-
do hacia el siglo XII a.C.. con dataciones radiocarbó-
nicas dc 1130-4-75 nC. en el yacimiento de S’lUot.
1050+120 a.C. oíí Figueral de Son Real (Colí Conesa
1991: 99).
2- ESTUDIO DE LAS FORMAS DE
LAS CUEVAS
Siguendo un sistema do clasificación boro-
dado del evolucionismo simplista. Ven’.’ había pro-
puesto una socuencia croíxológica basada en la forma
de las cuevas qiíe iba de lo más sencillo a lo más
complejo. Este esquema a simple vista presentaba,
sin eínbargo. varios problemas. como el que íío tuvie-
ra en cuenta que la forma más o ínenos seíícilla o
compleja do las cuevas naturales pudiera depender
simplemente de factores geológicos3 y por tanto estu-
‘.ier-a desvirt¡íaíído el esquema y. eíí consecuencia.
falseando su interpretación temporal. Par-a poder
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contrastar- la hipótesis de Veny nos pareció impres-
cindible definir, en primer lugar, a qué debíamos lla-
mar simple y complejo, y a partir de tener clara esta
distinción entonces cotejar la hipótesis cronológica
de Veny (primer periodo do cuevas con planta sim-
píe, segundo con planta compleja) con la que noso-
tros habíamos obtenido a partir de los ajuares cerá-
micos.
Decidimos estudiar las cuevas naturales y
las artificiales por separado. En cuanto a las primeras
en su estudio nos encontramos con el problema de su
bajo número. Tomamos en cuenta dieciocho cuevas y
con ollas realizamos una clasificación empleando
métodos estadísticos que no describiré por no consi-
derarla del todo exacta. En realidad es difícil descri-
bir una cueva natural como de planta más compleja,
puesto que, como ya he comentado, ésta depende del
terreno donde se localiza. Por ello todas sin excep-
ción se podrían considerar- como simples. En las cue-
vas artifíciales tomamos en cuenta diversas variables:
situación (aisladas, conjunto de dos o tres cuevas.
conjunto de más cuevas), corredor (sin él, acceso en
pozo, en escalera, en rampa u horizontal, tamaño
corto o lar-go, con vestíbulo o cámara, y cámara (de
forma redonda u oval, o alargada, de tamaño pcque-
fío, intermedio o grande, con foso central, con nicho
absidal. later-al o a ambos lados, o sin ninguno). Co-
mo los resultados creo que son confrsos prescindiré
igualmente de ellos4. Para simplificar aquí considero
que las cuevas artificiales del tipo 1 son las más sim-
Píes, con entrada horizontal o en pozo y si acaso con
una hornacina o cubículo además de la sala princi-
pal5; las del 2 las que no parecen tener corredor pero
presentan hornacinas o cubículos, fosas, escaleras,
rampas, etc.6; las del tipo 3 son las que tienen corre-
dor cubierto además de las características del tipoan-
terior7. En líneas generales, sin pretender que el re-
sultado de esta clasifícación sea (segur-o que un buen
trabajo de campo revelada diversas deficiencias) do-
finitix’o. estos tipos reflejan una diferencia en la in-
versión de trabajo y de la complejidad de la planta,
que aumenta del tipo 1 a 3.
El paso que nos propusimos dar a continua-
ción fue ver si esta distinción tenía o no una interpre-
tación cronológica de las simples a las complejas tal
y como Veny había apuntado. Algunos datos parece
que así lo demuestran dado que, por ejemplo en algu-
nos casos de cuevas simples se han documentado in-
humaciones en posición de cuclillas, una prolonga-
ción de la tradición calcolítica (Colí Conesa 1993:
106). Como veremos, la fase siguiente de nuestro tra-
bajo dió en parte la razón a Veny, aunque matizando
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sus opiniones.
3. CERÁMICAS VS CUEVAS
El problema con el que nos encontramos a
la hora de acometer la siguiente fase de nuestra in-
vestigación, la correlación entre los datos obtenidos
en la primera fase de estudio de los ajuares cerámi-
cos, y en la segunda de análisis de las plantas do las
cuevas de enterramiento, fizo la escasez de cuevas que
coincidieran en ofrecemos ambos tipos do datos. Do
las 56 cuevas artificiales con las que se había realiza-
do la clasificación anterior, ni una quinta parto po-
seia ajuares cerámicos signifícativos.
Del cruce do datos resultó que en las cuevas
más sencillas tanto naturales como artificiales se en-
contraban todos los tipos cerámicos, incluso los de
época más tardía, lo que contradecía la hipótesis de
Veny en su afinnación de que éstas sólo se habrían
empleado en los primeros momentos. Sin embargo
Veny sí que parecía tener toda la razón en cuanto a
las cuevas de planta más compleja (tipos 2 y 3), pues
en éstas sólo aparecían ajuares cerámicos tardíos0.
Según los ajuares cerámicos que contienen,
la seriación de las cuevas quedaria hipotéticamente
como sigue: al Bronce Pretalayótico 1 per-tonocerian
cuevas de planta sencilla como las naturales do Son
Maiol, Llucamet d’En Bar-raquer, Tr-ispolet, Sa Ca-
nova, Montblanc, Vomissa, Lledoner. Ariant, Mule-
ta. Son Marroig y Son Vic de Super-na, y las arti-
ficiales de Son Mulot y quizá la de Son Sunyer IX.
En el Bronce Pretalayótico II se encuadrarían cuevas
de planta sencilla como las naturales de Son Puig, Ca
S’I-Iereu. Marina, Son Mas, Ver-nissa. Sa Mata, Co-
meta deIs Morts y Tossals Verds. y las artificiales de
Son Mesquida y Sa Tanca, además de las de planta
de Son Sunyer VIII (7), Son Toni Amor XXV, Na
Fonda de Sa Vail, Son Jaumelí y Es Cabás de Santa
Maria. Es imposible según esta hipótesis indicar- a
cuál de los dos periodos dentro del Br-once Pretalayó-
tico pertenecerían las cuevas de planta simple do las
que no nos ha ¡legado la noticia de su ajuar, es decir
todas las naturales y las artifíciales del tipo 1, pues
ya se ha visto que las que tienen ajuar-es son tanto an-
tiguas como modernas. Sí que, sin embargo, pode-
mos atrevemos a afírmar que todas artifíciales do
planta compleja, de los tipos 2 y 3, pertenecerían al
Bronco Pretalayótico II.
Esta periodización no excluye que en algu-
nas cuevas so constate un uso continuado. Este es el
caso de la cueva natural do Vernissa, donde elemen-
tos antiguos como la cerámica con decoración incisa
y vasos grandes se asocian a carenas altas, vasos ci-
11
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Fig. 3.- Tabla de eontigeo~cia de los tipos de formas cerámicas eo~ for-
ma de presencia/ausencia, exceptuando la cueva de Vernissa por las
razones que se exponen en el texto.
líndricos y vasitos de fondo plano. En efecto, Veny
(1968: 287) explica que en esta cueva “conservando
esta misma disposición [esqueletos alar-gados en una
misma dirección, con una vasija entro cráneo y crá-
neo] se formaban tres pisos, separados coda uno por
un enlosado de piedras”, lo que parece indicar- un
uso continuado de la cavidad que según nuestra hipó-
tesis abarcaría los periodos del Bronce Pretalayótico 1
y íít
Un simple vistazo a la localización geográfí-
ca de las cuevas do los dos períodos principales que
defínimos basándonos en los ajuares cerámicos de-
muestra que no hay una regionalización de éstos. Es
decir, tanto las cuevas funerarias del periodo antiguo
como las del posterior se encuentran distribuidas por
toda la isla de Mallorca.
4. LA ASOCIACIÓN DE CUEVAS
Un elemento que nos pareció entonces pert¡-
nente añadir- en el análisis fue el bocho de que varias
de las cuevas se encontraran aisladas y otras sin em-
bargo se asociaran en conjuntos. El primer caso, que
se encontraran aisladas, es una característica obser-
vable tanto en el Bronce Pretalayótico 1 como en el
1115 El estudio de las asociaciones de tumbas también
nos permitió algunas consideraciones, a posar de que
nos encontramos con un problema insalvable hoy por
hoy, la falta de los ajuares en ellas. Por- ello, si bien
podemos afinnar que con toda claridad estas asocia-
ciones existieron en el Bronco Pretalayótico II, sería
aventurado asegurar lo mismo par-a el momento ante-
rior. Para ello necesitaríamos asociaciones de cuevas
simples con ajuares antiguos, y las que tenemos care-
cen de ninguno11. Tampoco podemos estar seguros de
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la coetaneidad de los conjuntos con sólo dos tumbas
sin ajuar, una simple y otra de planta compleja, como
es el caso de Son Bats. puesto que podrían mostrar
una cronologia diferente. Sí que podemos asegurar.
según nuestra hipótesis cronológica, que las asocia-
ciones formadas por- al menos dos tumbas de platita
compleja son del Bronce Pretatavótico II. Estas son
Son Sunyer, Ca s’Espirut. So N’Her-eu. Son Granada,
Son Towi Amor. Mola «En Bordoi. Son Ribol. La
Alcúdia y Caía Sant Vicenq’2.La asociación o no de tumbas funerarias lle-
va a varias conclusiones. La primer-a es que la locali-
zación de necrópolis de una sola tumba a lo largo de
todo el pretalayótico prueba la existencia constante
de una población disper-sa. o distribuida en núcleos
de escasa entidad por todo el territorio de la isla. Este
hecho se hace más marcado en la zona montañosa.
donde casi todos los cementerios están constituidos
por tumbas aisladas tanto en el Bronce Pretalayótico
1 como en el II. Esta última afirmación lleva a la se-
gunda conclusión: que parece existir tina diferencia
en la ratio tumbas aisladas/en conjunto entre la zona
montañosa de la isla, donde la gran mayoría do las
tumbas se hallan aisladas’3, y la llana, donde no sa-
beinos si en el Bronce Pretalayótico 1, pero seguro
que sí en el II ya se producen asociaciones de cuevas
funerarias, a pesar de que otras continúen situándose
separadas de las demás. Por- tanto, aunque no pode-
mos demostrar que la distinción entre cuevas aisladas
y grupos de cuevas tenga valor- cronológico, sí parece
ilustrar sobre una dualidad en el poblainiento de los
distintos espacios de la isla. Silos agrupamientos, ya
sean de varias tumbas colectivas en una misma ne-
crópolis o de varías de éstas en un territorio próximo.
obedecen —como parece lógico— a la existencia de
áreas con densidad de población más alta, podrá de-
ducirse que en la zona llana do la isla convivieron.
por lo menos en el Bronce Pretalayótieo II y quizá en
el 1. grupos de población más numerosos con otros
formados por pocos individuos, pues en elia alternan
tales agrupaciones con cuevas funerarias aisladas. No
ocurre lo mismo en la zona montañosa, donde tales
concentraciones fueron muy raras.
Estas consideraciones sobre las necrópolis
de época pretalayótica nos permitieron, por tanto,
proponer algunas sugerencias generales en torno al
correspondiente poblamiento y su probable evolu-
ción. El modelo sepulcral pretalayótico indica la
existencia de una población inicialmente dispersa re-
partida por toda la isla, aunque no pueda desear-tarso
que desde un primer momento determinadas zonas
presentasen mayor- poder de atracción que otras. A
medida que esta fase de la prehistoria de Mallorca se
desarrolla parece razonable suponer la aparición de
discretas concentraciones de población. nunca de ta-
maño notable, pero si sufíciente como para dar lugar
a las primer-as necrópolis formadas por varias tumbas
artificiales. El incremento continuado dcl núnoero de
individuos en los poblados provocaría cl correspon-
diente en sus cementerios, fenómeno que parece muy
claro en la última fase, cuando encontramos agrupa-
ciones de sepulturas colectivas de gran tamaño, al
margen de que otras causas, por ejemplo cambios en
el ritual funerario o en la representación social de la
propia tumba. hayan podido influir en la transforma-
ción formal de los hipogeos. Una visión, en conse-
cuencia, de un gmpo humano que tiende progresiva-
mente a constituir unidades de poblamiento de dis-
tinto tamaño, parece que como preludio hacia la más
compleja sociedad talayótica, y a constituir y a utili-
zar- espacios funerarios diferenciados por stís dimen-
siones o por otros elementos arquitectónicos acceso-
nos.
5, HACIA UNA INTERPRETACIÓN
SOCIAL DE LOS DATOS
FUNERARIOS
Intentaré ahora avanzar sobre lo que enton-
ces afirmábamos. Más allá de un simple aumento de
población, parece que la progresiva diversificación
de los sistemas de enterramiento refleja cambios a ni-
vel social’t A pesar de que todavia no podamos rela-
cionar- las asociaciones de cuevas exclusivamente con
el Bronce Pretalavótico II. sí que se observa en este
segundo momento un claro incremento cii la inver-
sión realizada en la elaboración de la cueva. El rela-
tivo aumento en la complejidad social durante el
Bronce Pretalavótico con respecto a momentos ante-
riores no so puede paralelizar, sin embargo, con el
producido en la Edad del Bronce en otras áreas de la
Península Ibérica como el Sur-este ~ su periferia
(Díaz-Andreu 1995). donde se abandona el ritual co-
lectivo empleado en el Calcolitico. que como vemos
todavia perdura en Mallorca, y se avanza un paso
más en la plasmación de las diferencias sociales en-
tre los miembros dc la comunidad al adoptar-se cl en-
terramiento individual. Así mientras que en el Sures-
te podríamos apuntar que se prodtoce a nivel socio-
político la aparición de un sistema de jefaturas. sin
embargo en Mallorca, siguiendo a Catalina Enseñat
Enseñat (1981) podríamos ver la organización social
de la Edad del Br-once como aquélla “de los núcleos
habitados como uno agrupación de tribus dirigidas
por simples jefes de grupo o clan”. mientras que en
el período talayótico “debemos pensar forzosamente
en una 01y
4’amzacícn eminentemente mi/flor dom/e
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los jefes serian expertos estratega.’- y gentes diestras
en la defensa de sus poblados” (Enseñat Enscñat
1981: II).
6. OTROS AMBITOS DEL REGIS-
TRO ARQUEOLÓGICO DEL
BRONCE PRETALAVÓTICO
MALLORQUÍN: LOS POBLADOS
Tomando como base otros registros del
Bronco Pretalayótico mallorquín, autor-es como Ja-
mes Lew’th~vaite (1985) han llegado a conclusiones
semejantes a las aquí expresadas en lo referente al re-
lativo incremento en la diferenciación social que se
produce en este momento. Esta se plasma en el plano
doméstico en la aparición de al menos dos poblados
amurallados. So’n Fer-randell-So’n Oleza, yacimiento
ocupado desde el 2000 a.C. y con unos 3600 m de
extensión, y Ets Antigor-s de Sos Salinos, en el extre-
mo sur de la isla.
Difiero, sin embargo, en la gradación de las
razones que Lewthu’aile (1985) establece como expli-
cación par-a la agudización producida en la pirámide
social. Distingue este investigador- entre dos tipos de
causas que habrían provocado dicho aumento: unas
de tipo interno y otras externas. Las primeras serían
las fundamentales según él y se referirian a la apari-
ción de la metalurgia. Siguiendo a Childe. considera
el desarrollo de la metalurgia’5 como el factor princi-pal que llevaría a un creciente aumento de la diferen-
ciación social. Pruebas de fundición de cobre se han
recogido en el yacimiento de Son Matge ya en los ni-
~‘olescon cerámicas de estilo campaniforme. fecha-
dos entre 2070 y 1720 a.C. (Fernández-Miranda y
Waldren 1979), un abrigo situado precisamente en la
Sierra de la Tramuntana, donde se encuentra en la is-
la mineral de tipo cuprífero (Delibes de Castro y Fer-
nández-Miranda 1988: lO). La aparición de la meta-
lurgia no so puede considerar, sin embargo. como al-
go tan espectacular- como parece sugerir en un pri-
mor momento Lewth~vaite, si seguimos el razona-
miento defendido por- Manolo Fernández-Miranda y
Germán Delibes de Castro. Estos autores sí que indi-
can que en el Bronce pretalayótico aumenta el núme-
ro de producciones metálicas encontradas, pero cali-
fican la metalurgia de oste periodo como monótona y
escasa, con unos pocos objetos característicos como
son los puñales triangulares ‘ las puntas de flecha. El
panorama cambia en gran manera durante el talavó-
tico (que ellos fecban de 1400 a.C. hasta VIII a.C.)
en el que se generaliza el uso del bronco, se hace va-
riada la gama de piezas y so emplea una tecnología
más compleja (Delibes y Fernández-Miranda 1988:
II). En realidad Lewth~vaite parece estar de alguna
manera de acuerdo con esta argumentación, pues el
resto de su explicación no defiende la hipótesis meta-
lúrgica y más bien torna a un razonamiento seme-
jante al empleado por Gilman (Gilman y Thomes
1985) para el Sureste.
Según Lewthwaito (1985) las circunstancias
particular-es de las Baleares. en las que el cultivo de
cereales y el pastoreo son estrategias de subsistencia
precarias. habrían hecho la adopción del arado (que
según Sherrat 1981: 271, cit. en Lewthwaite 1985,
llegaría a esto área del Mediterráneo hacia 2700-
2500 a.C.) una estrategia especialmente necesaria
para la subsistencia. La existencia del arado, sin em-
bargo, implica la dc un animal de tiro, que a su vez
necesitaría para su alimentación ampliar otras diez o
doce hectáreas a las necesarias para una familia par-a
poder alimentarlo, incluso en su periodo no producti-
vo, que abarca la mitad de su vida de unos 18-20
anos. Esto lleva a Lewtbwaite (1985: 219) a la afir-
mación de que el mantenimiento do un animal de tiro
no babría sido posible por- parte do una sola familia.
Basándose en paralelos medievales, supone en Ma-
llorca la existencia de una especie de señor medie~al.
a manera de un gobelotto siciliano (palabra sinónima
a mafioso), que prestaría el ganado a sus súbditos y
que por tanto tendría el poder de amenazarles y ex-
torsionarles. La figura de este señor- <o señora, añado
yo) aparecería casi por- azar. sería aquel/la que hubie-
ra tenido éxito con su ganado y hubiera logrado que
sobreviviese más que el de sus vecinos, que así ha-
brían pasado a depender de él/ella (Lewthwaite 1985:
225).
Hacia el año 1000 a.C., ya en el periodo ta-
layótico. estos sitios se abandonarán y la población se
concentra en núcleos de dos tipos, unos de tamaño
grande, que ocupan entro 0,8 y 1,7 ha con una pobla-
ción estimada do unos 200 a 400 habitantes según
Rossclló Bordo;’ (1973: 137, cít. en Lewtbwaite
l985),~’ otros de poblado central rodeados de mía-
vots subordinados localizados en su periferia. Tal
transformación la inter-preta Lo~vthwaite (1985: 220)
como un paso más bacia el control por par-te de los
grupos dominantes de la producción alimenticia bási-
ca.
A estos dos factores internos, aparición de la
metalurgia y adopción del arado y de los animales de
tiro, añade Le~vth~vaite (1985) un factor externo que
igualmente impulsaría el incremento entro la diferen-
ciación social de los individuos del Br-once Pretalayó-
tico mallorquín. Lewtbwaite (1985: 221-3) propone
una esfera do interacción marítima tomando en cuen-
ta la aparición en un mismo rango temporal de po-
blados fortificados en el sureste español (Los Milla-
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res, Cabeza del Plomo), sureste francés (Boussar-
guos, Lébous. Camp de Lauro, Les Lauziéres. La Ci-
tadelle). Cerdeña (S’Urrocci y Monte Claro). Sicilia
(Petraro di Melilli). Menorca (Torralba d’En Salord)
y finalmente Mallorca (So’n Fer-randell-So’n Oleza).
aunque, sin embargo. el autor ol~’ide explicar porqué
no aparecen tales yacimientos cii la costa valenciana
y catalana o en Córcega. Finalmente termina sugi-
riendo que las Balear-es fueron un punto crucial en la
cuenca mediterránea por una par-te en la mta de Chi-
pre a la Península Ibérica y por- otra en el triángulo
formado por Cerdeña, el sureste do Francia y las Ba-
leares, lo que baría que determinados individuos con
ánimo emprendedor aprovecharan esta circunstancia
e intentaran acceder o incluso controlar el tráfico de
productos exóticos, incluyendo la circulación de ba-
chas de metal, lingotes y artefactosit.
No es la intención de este último apanado
plantearse una hipótesis alternativa a la de Lewth-
waite (1985). pese a que, como ;‘a he adelantado, la
trascendencia de la metalurgia en este proceso me
parece poco fundamentada. Lo que sí me parece Im-
portante destacar es que se produce una coincidencia
en los resultados del análisis de los datos funerarios y
poblacionales: ambos indicaíx la aparición de estruc-
turas sociales más complejas ;‘ que conllevan una
mayor desigualdad entro los individuos. y que por
tanto preconizan el cambio hacia el surgimiento de
jefaturas proto-estatales presentes ya en el talavótico
mallorquin.
NOTAS
Este artículo ha sido escrito duranle mi estancia como profesora aso-
ciada en el l)ep-artan,ento dc Prehisioria de la Univcrsidad Complu-
lense.
2 [,acueva de Ven,issa se ha exceptuado dc este análisis por las razo-
nes que se exponelí más adelante.
Además sc obsena una mayor concentración dc cue’-as naturales en
la parte noroesie de la isla, fácil de explicar teniendo encuenia las ca-
raeterísticas geológicas de la zona. Según la hipótesis de Veny (1968>
parecería entonces que de un primer mometito de abundancia pobla-
cional en las montañas se habría producido un desplazamiento al lla-
no. donde se hallan la- tumbas artificiales de planta compleja.
En nuestro primer análisis (Díaz—Andrcu y Fernández—Miranda
1991) las cuevas artificiales quedaron distribuidas en tres gnípos. que
grosso modo podrían describirse como: tipo 1 con cuevas mas sin,-
píes sin corredor ~‘ de entrada horizontal o el, pozo, tipo 2 de cuevas
non,,aln,ente sin corredor, con accesos en rampa o en escalera Y final-
meijie tipo 3 de cuevas con corredor.
Fíe de adelaniar li-ente a futuras criticas que este articulo no ha esta-
do acompañado de la necesaria labor de campo. Esta deficiencia fíe
en su día cubierta por el enorme conocimiento del tema de Xfanolo
Fernández-Miranda. que permitía corregir los posibles desvaríos en
mi perspectiva. Al no contar ahora con esta posibilidad niego a los
conocedores del área que rectifiquen esta lista propuesta cii esta nota
yen las siguientes. Las cuevas de este tipo, siempre siguiendo la iii-
fonnación que nos ofrece el catálogo de Veny (1968). serían Son
Sunyer IV, ¾VI. IX y Xl, Ca Na Vidriera, Cunillera de S%\guila,
Son Muía. Son Nore, Es Rafal LImAs XXXIV y XXXV. Son l)anús
Nou XXXVII ~XXXVIII. Mola diin I3ordoi XLI. XLIV y XLV. N’a
lous de Son Suau XLVII y XLVIII, Son Ribot LI y LII, Belíver Ric
LIII y LVII, Son Mesquida, Rafaíet LXII. Rafal Pai LXIX ~ LXX.
Son Rcai LXXI y LXXII, Alcúdia. Sa Tanca. UFlort deis Moros. Ses
Comunes, Son Bats L’cQ~ VII, Es Calderera. Pont de Cabrera, Santa
Eugenia XVIII, XCIV, Gaicta Oran XCVI, XCVII y Can Patos de
Lloseta.
‘ Son Caurelles. Ca SEspinít II y III, Son Sunyer VII y VIII, Mandi-
via de I)ait. Son Cardelí. Son WHereu XVI. X\’II. XVIII. Son Gra-
nada XIX y XX. Son NAnIein,. Cugulutx dEn Jaqueta. Son Toni
Mier XXV. XX\’l. XXVII. XXIX. Son Fadrinet. Na Fonda de Sa
Valí, Cas Perets. Cas Concos, Mola den I3ordoi XLII y XLIII. Caía
Murada. Son Galiana. Son Ribot L. Mitja de Sea Abches. Sant Pere,
Alcúdia LXXIV y LXXV, Caía Sant Vicen9 LXXIX. LXXXIII. Son
Bats l200<VI. Es Cabás de Santa Maria, Caía Vinva.
Son Sunver X. Son Jaumelí. Caía Sant Vieen9 LXXX. LN5C=I.
LXXXII. Ses Coyes,
Pudimos obsertar. además, otras asociaciones con las qtic ya ciiton—
ces nos mostramos precavidos y que hoy creo que no son ciertas. Al
observar la correlación entre tipo de planta de la cueva y objetos no
cerámicos depositados en ellas, creímos constatar en las cuevas de
planta compleja una ausencia casi fotal de determinados elementos
como eran las lascas de sílex y los botones cónicos. y al confrario, la
presencia de botones de tipo piramidal. Esta cronología de botones
cónicos para el Bronce Pretaiayótico 1 parece que. sin embargo, no se
confirma totalmente en excavaciones posteriores a la publicación del
catálogo de Veny (1968), como la cueva 4 de Ca Na Vidriera, donde
asociados a cerámicas con carenas tendentes a ser bajas se encuentran
botones piramidales (Llabrés Ramis 1978). También vemos cómo en
el Bronce PretaIa~’ótieo II se documentan botones cónicos. De hecho
éstos siguen empleándose en el periodo talayótico documentándose,
por ejemplo, en el Coval den Pep Ra~’e, fechado hacia el 1200-800
a.C. (Cdl Conesa 1991: 94 y 99>.
En el trabajo realizado en 1988 considerábamos que era as.mrsmo
probable que la cueva dc Son laumeil limera utilizada durante un pe-
riodo largo de tiempo incitiyendo el momento final del primer peno—
do, pues a pesar de su planta compleja. en ella se habían documenta-
do hay botones cónicos. elementos que entonces tendiamos a consi-
derar mayoritariamente como antiguos. lo que hoy. por las rx.ones ya
expuestas, no defiendo, Son Jaumelí ahora quedaria claramente en-
cuadrada cii el Bronce Pretalavótico II.
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‘ Tumbas aisladas, tanto naturales como artificiales, del Bronce Pre-
talayótico 1 son las de Son Maioi, Sa Canova, Son Muid II, etc., y del
Bronce Pretaíayósico II las de Son Puig. Cometa deIs Morts, Son
Mesquida y Sa Tanca.
Las asociaciones de tumbas simples son las dc Es Rafal LimAs, Son
Danús Nou, Na Tous de Son Suau. Rafal Pai, Son Real. Gaicta Gran
yquizá Belíver Rie y Santa Eugenia.
2 En el caso de necrópolis como Son Sunyer seria muy interesante
poder confirmar la coetaneidad dc tumbas de planta simple y comple-
ja, pero esto todavía no es posible con los datos disponibles.
La excepción es la asociación de tumbas de ha Caía Sant Vicen9,
que se localiza en un extremo de dicha zona alta, cerca de los valles
de Pollensa y en “un banco de sedimento cuaternario fácilmente ex-
cavable. por excepción al resto del territorio” (Colí Conesa 1993:
III).
No tomo en consideración la afirmación realizada por Cohí Conesa
(1993) sobre la ausencia de niños y la escasez de mujeres en los enle-
rrantienios pretaiayóticos. pues su muestra, 15 individuos, es dema-
siado escasa para aceptarla como representativa de la población inhu-
mada total,
5 Christophcr Iloffmann también realiza una reflexión sobre la im-
portancia de la metalurgia en la Mallorca de estos momentos, aunque
no se plantea considerarla coi1~o causa de cambio social. Su intención
es demostrar cómo la variabilidad en los patrones de actividades
tecnológicas> del oso y deposición de los productos tecnológicos
(es decir de tos artefactos) se pueden explicar casi por completo
en referencia a factores históricos y sociales’ (1-1 oflhxann 1995:
20).
“Aunque Chapman (1991: 354) menciona esta bipótesis de Lcwth-
waite, no parece defenderla. pues no sc detiene en ella en su discusión
sobre interacción, distancia y centrahidad en el Níedíterráneo occiden-
tal (Cbapman 1991:350-356).
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“PLACER DE DIOSES”. INCENSARIOS EN SOPORTES
CON RUEDAS DEL BRONCE FINAL
DE LA PENÍNSULA IBÉRICA
Alfredo Mederos, Richard1 1-larrison*
Resuasv.- Este trabajo ofrece una interpretación funcional de la moda de los soportes metálicos y su distri-
bución a lo largo de todo el Mediterráneo durante el Bronce Final a partir de su empleo paro quemar incienso
u otros productos aromáticos. El incienso se consíata por primero vez desde ca. ¡460-1425 ilC en Egipto, s’los
primeros incensarios metálicos aparecen en el norte de Jordania e Ismel a lo largo de una posible ruta dcli,,-
cienso desde ca. ¡325 AC, siendo comercializados en el Mediterráneo Oriental hacia ¡250-1200 AC de acuer-
do con eí pecio de Cabo Celidonia. Su producción se va a generalizar desde ¡200 AC en Chipre. y progresiva-
mente irán haciendo su aparición en Grecia y Creía <‘ca. ¡100 AC). Italia y Cerdeña (ca. ¡100-lOSO ¡IC) y la
Peninsula Ibérica (ca. ¡150-1 050 AC).
Assm4cr - Ths nvrkpresenis afunetional interpretationfor ¡he .vpread of/he fashionable bronze trípod ra-
se supporís throughout tire Mediterranean during tire Late Bronze Age. Thev are interpí-eted as burnersfor br-
cense or other perfumed aromatic essences. Incense is documentedjirsí in Egypt between ¡460-1425 BC, and
tire earliest bronze bunrers appear iii nortirero Jordan and Israel, perhaps marking a trade rouíe from about
¡325 BC. Tire evidencefrom tire Cape Cielidonva wreck suggests thai bronze supports were commercialised in
tire Mediterranean by ¡250-1200 BC. Tire manufacture ofbronze burners is esíablished kv 1200 BC in Cvprrts,
and dzev appear successivelv in (3reece and Crete around ¡¡00 BC. Italia and Sardinia fron, ¡ ¡00-1050 BC.
and it; tire Iberia,; Peninsula abaul ¡150-1050 SC.
PAah.AsCu~: Soportes metálicos con ruedas, Incensarios, Bronce Final, Comercio, Mediterráneo.
¡lcr Wo,qvs: Wheeled íripods, Incense bun;ers, Late Bronze Age, Trade, Alediterranean.
1. INTRODUCCIÓN
Quizás uno de los artefactos metálicos que
más han atraído la atención do los investigador-es son
los soportes “rituales” por la espectacularidad de los
mismos, e incluso algún autor como Mattbáus (1986:
285) no duda en considerarlos los productos más im-
portantes de los talleres metalúrgicos ebipriotas. La
aparición de cada ejemplar ha sido una buena oportu-
nidad para aportar valor-aciones sobre ellos, y al si-
tuarse en el tránsito entre el Bronce Final y el perio-
do Geométrico. ban sido objeto de estudios tanto por
especialistas en la prehistoria reciento del Mediterrá-
7100 Como por aquellos que trabajan en el mundo clá-
sico, pero que toman las etapas protogeométricas y
geométricas como punto de partida en sus investiga-
ciones.
Este tipo de artefacto estaba ausente do la
Península Ibérica en contextos del Bronce Final hasta
que el reciente hallazgo de al menos tres ejemplares
do soportes en el poblado de Nossa Senbora da Guía
(Baiñes. 5. Pedro do Sul, Viseu. Beira Alta) ba abier-
to nuevas perspectivas sobre los mismos, tanto por-
ampliar su distribución al Mediterráneo Occidental y
faebada atlántica do la Peninsula Ibérica, como a ni-
vol morfológico, ya que se trata de la variante más
compleja con medas.
El estudio de esta pieza nos servirá do vehí-
culo para proponer- una nueva bipótesis que expliquo
la distribución comercial y funcionalidad de los so-
portes como destinados a quemar incienso u otro pro-
ducto aromático, a partir- de un momento concreto
* I)epartment of Ai-chaeology. University of Brístol. II Woodland Road. Brístol 1358 1113. Reino Unido.
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Nacional de Arqueología. Lisboa.
del Bronce Final lIC de la Península Ibérica. Heládi-
co Final 11113 ‘ Br-once Final 118 de Israel, a lo largo
de todo el Mediterráneo.
2. LOS SOPORTES
Si nos atenemos a los datos proporcionados
por- da Silva el a/ii (1984: 85-86), la alttír-a del prin-
cipal soporte ronda los 15,3 cms. mientras el ancbo
de la copa os de 15 cms. lo que le otorga unas dimen-
siones bomogéneas tanto dc ancho como de alto, si
bien las ruedas resaltan ligeramente Na que su eje mi-
de 18 cms.
La copa tiene 3,4 cm de altura, los cuatro
soportes 5,1 cm, los pernos donde se encaja el eje 4,2
cms, y las medas de cuatro radios, 5,3 cms. Si obser-
vamos la pieza de lado par-a apreciar su ancho, la co-
pa tiene 15 cms de diámetro máximo, la base rectan-
gular del soporte en cuyos cuatro extremos so inser-
tan las cuatro barras que sostienen la copa. 93 cms
de ancho, y los dos ejes centrales, 18 cms, en los cua-
les encajarian las medas.
Los elementos decorativos más importantes
son la presencia de trece arandelas circulares colga-
das de los extremos de la copa, tres de las cuales se
conservaban in situ, y una decoración en forma de
cuerda trenzada en 5 tanto al exterior de la copa co-
mo a lo lar-go de todo el sopor-te.
Los otros dos soportes con medas. qite sólo
se conservan muy fragmentariamente, son además
interesantes por-que cada uno responde a una morfo-
logía diferente, si nos atenemos a la pr-esencia de dos
tipos de medas diferentes a las del primer- soporte,
también con cuatro radios, pero do dimensiones me-
nor-es, 4,8 cms y 3,9 cms. Un fragmento de copa con-
servado tiene un diámetro máximo de 9,7 cms. Final-
mente, otro fragmento de soporte que so conserva
también muestra un diseño diferente al que se obser-
va en el ejemplar mejor conservado.
3. FUNCIONALJ DAD DE LOS
SOPORTES
Quizás el rasgo más llamativo do los estu-
dios sobre soportes que disponemos para el Medite-
rráneo Central y Oriental es que suelen quedar-so en
mero valor- artístico de los mismos, sin llegar- a plan-
tearse cual fue la función real del soporte que mere-
ció un trabajo artesanal tan conseguido. Dado el alto
coste de piezasexcepcionales como las aquí presenta-
das, tuvieron de desarrollar alguna función privile-
giada que justificase el esfuerzo en la adquisición de
soportes de esta calidad.
Por ollo produce cierta perplejidad observar
que las únicas referencias se limitan a señalar que es-
tarían destinados a soportar- cuencos semiesféricos do
bronco en los pequeños soportes y grandes escudillas
con fondo rohtíndido en los soportes mayor-es (De-
Fig. 1 -- Reconstrucción del carro votivo de Nossa Senhora da Guia. Baióes. A partir de da Silva el allí 1984 y el modelo expuesto en el Museu
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mar-gne 1947: 239; Catling 1984: 73; Mattháus
1985: 307; Lo Schiavo el allí 1985: 36), lo que resul-
ta lógico y ya lo mostró en su momento Br-Úckne
(1893: íaf. 14/2) a partir dcl ajuar de la sepultura del
Pnyx en Atenas. Incluso so conservan algunos sopor-
tes donde existe esta asociación, caso do un soporto
con medas en el Museo de Chipre (Mattháus 1985:
taf. 105). No obstante, últimamente se ha apuntado
(Carter- 1995: 300) el uso de los soportes con medas
para sostener- una jarra do vino en ocasiones excep-
cionales, como celebraciones reales de victorias mili-
tares.
La abertura central en los soportes da cierta
flexibilidad a la hora de depositar un recipiente me-
talico como cuencos, escudillas. etc., sin embargo,
resulta dudoso que olaborándose tan cuidadosamente,
no tuvieran en general un recipiente concreto asigna-
do que so ajustase adecuadamente al diámetro del
mismo.
En el ejemplar de Baibes da esa misma im-
presión cuando se observa que el recipiente circular
del mismo presenta una abertura circular- central y a
su alrededor- dieciseis triángulos perforados, que ca-
recerían do cualquier- lógica si se pretendiera dar
cualquier tipo de uso al mismo, tanto con un produc-
to sólido como líquido. Cabe por lo tanto presumir
que el espacio do 3,4 cms de altura del recipiente cir-
cular debió servir para contener otro recipiente metá-
lico. La presencia en el poblado de siete cuencos me-
tálicos (Kalb 1980: 30, 45, abb. 9/43/24; da Silva el
a/ii 1984: 101, est. VI/1-5), sois de ellos encontrados
asociados a los soportes da viabilidad a esta hipóte-
sis. Las dimensiones do los mismos, entre 5,75 y 5,1
cms de altura y 12 cms de diámetro máximo los hace
ser perfectamenteviables para ir colocados dentro del
espacio do 3,4 cuis de altura y 15 cms de ancho má-
xímo en el bordo del recipiente circular del soporte
sin peligro de que se cayese o derramase su conteni-
do. Que uno de ellos presente una decoración sólo en
el borde con veintisiete triángulos incisos (da Silva el
ahí 1984: 81, est. Viii) da mayor viabilidad a esta
hipótesis, ya que vendría a coincidir con el espacio
que sobresaldria el cuenco del interior del recipiente
circular del soporte. No obstante, os muy posible que
algún cuenco metálico, actualmente desaparecido o
no localizado, fuese el originario al que se asociaria
el soporto de Baiñes.
Si el cuenco que so colocaria en su interior
se recalentase por quemar-so algún producto en su in-
terior, la abertura central del recipiente circular del
soporte y sus diociseis triángulos perforados tendrían
junto al valor- decorativo una lógica funcional ya que
evitarían el calentamiento del recipiente circular- del
soporte y facil itaria la ventilación lateral y del fondo
del cuenco donde se estuviese quemando algún pro-
ducto.
Si se aceptan todas estas premisas, queremos
además proponer una nueva hipótesis de trabajo que
expLique la difusión de los soportes a partir do un
momento concreto del Bronce Final TIC de la Penín-
sula Ibérica, Heládico Final ¡lIB y Bronce Final lIB
de Israel a lo lar-go del Mediterráneo Oriental, Cen-
tral y Occidental, en razón de su empleo para quemar
incienso o productos aromáticos equivalentes en ce-
remonias especiales, preferentemente funerarias y re-
ligiosas donde tendría un papel de pequeño altar, con
lo que creemos se apoya y amplia la hipótesis del co-
mercio de incienso desde el Bronce Final íIB en Is-
rael defendida por Artzy (1994).
4. LOS ORIGENES DEL CONSUMO
DEL INCIENSO EN EL
MEDITERRANEO
E¡ rasgo más característico del incienso es la
presencia de una pequeña porción de aceite que se
volatiza al ser quemado, lo que le otorga su caracte-
rística fragancia. Procede de una goma resinosa, exu-
dada cuando se realiza una incisión en su tronco, por
especies de Boswellia. de la familia de las Bursera-
ceae. que están adaptadas a ambientes muy áridos.
Entro fas especies de mejor calidad destaca
la lJosstellia sacra, localizada en 1848 y definida bo-
tánicamento en 1867, que crece en la región central y
oriental del sur de la Península Arábiga, particular-
mente el área dc Dbotár en Omán aunque se extiende
a parte del Yemen oriental (Hepper 1969: 68, lám.
14-15; Groom 1981: 99). La especie africana do la
Boswe//ia frereana también produce incienso de alta
calidad, mientras la l3oswellia caríen pese a su bue-
na calidad resulta ligeramente inferior. Estas dos úl-
timas especies, definidas en 1870, únicamente crecen
en el Norte de Somalia y Eritrea.
Otra especie de dicha fhmilia, la Boswelhía
bhau-dajiana al no haber vuelto a ser reconocida
desde su única clasificación en 1870, puedo haber de-
saparecido, cuando fue definida por un bótanico por
primera voz junto a las Boswelhíafereana y corten, o
bien que se haya tratado do una confusión con alguna
do las otras dos citadas.
Incienso de peor calidad se obtiene en la Re-
pública Centroafricana. Sudán, Etiopía y Uganda a
partir de la Boswe/lia papvr¿fera (l-lopper 1969: 68,
lám. 15), que fue la primera en ser reconocida en
1843. Tiene una distribución más extensa que las
otras y, en teoría, resultaría más accesible a los egip-
cios descendiendo el Mar Rojo o ~iscendiendopor las
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márgenes del Nilo.
1-lay que tener en cuenta que la distribución
natural de la mirra, utilizada en el proceso do momi-
ficación, dadas sus propiedades antisépticas, para la
limpieza de las partes del cuerpo donde se extraían
las vísceras, no requena entonces dosplazarse hasta
la región central del Sur- de la Peninsula Arábiga, si-
no que estaba disponible en los actuales Etiopía. Eri-
trea o Yemen, en el SO. do la Peninsula Arábiga,
con lo que quizás los egipcios no accediesen al in-
cienso de mayor calidad procedente do la Iioswe lila
sacra.
Finalmente, también de menor calidad es el
íncienso obtenido en la India de la Boxwellia sernata.
que actualmente es comercializado.
El uso del incienso se orientó a la prepara-
ción de productos médicos dadas sus propiedades an-
tibacterialos y. fundamentalmente, a ser quemado en
ceremonias religiosas como ofrenda a los dioses o
durante la incineración de ceremonias funerarias. Su
refinado aroma eliminaba el característico olor- de los
muertos durante los velatorios y banquetes funerarios
al deseomponerse los cuerpos durante su exposición
pública, o posteriormente, el olor- a carne quemada si
oran incinerados, otorgándose quizás un cierto valor-
religioso a la mezcla del humo del incienso quemado
con el producido por las cenizas del muerto en su as-
censo hacia el cielo.
Quizás el ejemplo que mejor muestre la con-
sideración social del incienso es que de acuerdo con
la Biblia uno de los Reyes Magos entregó incienso.
simbolo de divinidad, a Jesús, un regalo dc reyes pa-
r-a un dios.
Las referencias más antiguas procedendesde
Imperio Antiguo egipcio, cuando so realizaron expe-
diciones hacia [a región del Punt para obtener incien-
so. Con la documentación actual disponible éstas se
realizaron en diversos momentos del Imperio Anti-
guo, Medio y Nuevo (tabla 1).
La más ramosa. y la que contiene la primera
referencia segura de la presencia de incienso en
Egipto, os la inscripción del templo de la reina
Ala ‘atkare Ra-Hatshopsut (1473-1458 a.C.), siendo
cor-egenle AIenkhepenre Tutmosis III, que registra
una expedición egipcia de cinco navíos a la “Tierra
de Punt” en la que el incienso venia acompañado por-
oro, marfil. madera de ébano y canela, pieles de ani-
males, monos y esclavos. En ella sc diferencia clara-
mente entre el “ntyw”. puesta en primer lugar entre
todos los productos traídos dc Punt. incluido el oro,
frente a otras dos variedades de incienso, “ihmut” y
“sntr”. lista~is en cl penúltimo y último lugar.
Un punto de vista diferente os expresado por
Gr-oom (1981: 25. 22-28. 230, 237), quien partiendo
de la presunción previa de que los egipcios dificil-
mente pasarían de la costa somalí en sus trayectos.
sostiene que como sólo en la inscripción do Deir- el-
Bahri se diferencia entre el “ntvw-” de otras varieda-
des, es cuando único podemos documentar dicho pro-
ducto. En todo caso, el “ntvw”, a su juicio. no ser-efe-
rina al incienso sino, probablemente, a mirra obteni-
da de la Comnmniphona erv’thraea que era más fácil-
mente accesible en cl Este do Etiopía y Eritrea, don-
de Groom sitúa la Tierra del Punt. Y aunque admito
que los árboles de ‘ntvw”’ transportados a Egipto y
representados en el templo son demasiado grandes
par-a ser- árboles de mirra, sólo reconoce que. sí aca-
so. so trataría dc la variedad do Boswellía más pobre
y geográficamente más cercana, la Bo.s-we/Iia papyn¡-
¡era, presento desde el Norte del Sudán.
Planteamientos favorables a la ecuación
“ntvw”-incienso son expresados por un botánico co-
mo Heppor (1969: 70) que considera los árboles de
Deir el-Bahri dentro la especie Boswellia. O en la ox-
posición de DiMon (1969: 55. 58) quien apoyándose
en un texto do la Dinastía Xl. 2040-1991 a.C., pone
de manifiesto que cl trayecto por el Mar Rojo no pro-
seníaba paniculares peligros en comparación con una
Faraón Período Dinastía Cronología a.C.
Sahure Imperio Antiguo y Dinastía 2458-2446
Djedkare Izezi Imperio Antiguo V Dinastía 2388-2356
Neferkane Pcpi II Imperio Antiguo VI Dinastía 2246-2152
NebtaMyre Montuhotpe III Imperio Medio XI Diíiastía 1998-1991
Nubkaune Amenemhet II Imperio Medio XII Dinastía 1929-1892
KM kheperre Senwosr-et II
Ma ‘atkane Ra Hatshepsut
Imperio Medio XII Dinastía 1897-1878
Imperio Nuevo XVIII Diíiastía 1473-1458
Uremia ‘atre ‘mervainun Ramsés III Imperio Nuevo XX Dinastía 1194-1163
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expedición por tierra al Desierto Oriental.
En todo caso, la presencia de textos que se-
ñalan la visita de habitantes de la Tierra de Punt que
entregan “ntvw” como regalo o tributo a faraones de
la XVIII Dinastia. como A’Ienkheperre Tutmosis III
(1479-1425 a.C.) o Akheprure Amonofís II (1427-
1401) (Dixon 1969: 58-59), nos pone sobre aviso que
dicho producto llegaba tatito a través de expediciones
egipcias como por otras en sentido inverso, realiza-
das por- las gentes de Punt.
Es durante el mandato del faraón Tutmosis
III cuando un texto indica que en los territorios de
Palestina, al menos en un caso, so ha pagado tributo
con “ntvw”’ o incienso (Breasted 1906: 206: Dixon
1969: 55 nota 5; Niolsen 1986: 6; Ar-tzv 1994: 133),
que obviamente no so produce de forma natural en el
Levanto y que debió haber- sido transportado desde el
sur de la Península Arábiga. Otras referencias a mi-
rra seca x’ a incienso de la “Tierra de Reten u”, quizás
la resma de ter-ebinto. evitan una posible confusión.
En fechas paralelas, ca. 5. XVI y XIII a.C.
(van Bock 1974: 43) aparentemeííte se va a producir-
la formación del posteriormente denominado reino
de Saba en la región occidental del sur de Arabia, el
actual Yemen, que seria el encargado de enviar cara-
vanas organizadas con este producto hacia la región
do Gaza. Los elevados impuestos que probablemente
debían pagar como derechos de paso al cmzar toda la
Península Arábiga. contribuirían a acrecentar aún
más su precio, y acabarán generando en fechas poste-
riores el apogeo de algunas ciudades en dicha ruta,
como Petra en Jordania.
A partir del Br-once Final líA, 1400-1300 a.
C.. sc constata en el poblado de Telí Jemrneh (Wap-
nish 1984: 171), situado a lO Kms al surdo Gaza, la
presencia do drorríedarios o camello árabe de una jo-
roba domesticados, que continúan haciendo acto de
presencia durante el Bronce Final 118, y podrian es-
tar- vinculados a su utilizacióíí como animales do
transporte en caravanas.
Paralelamente, durante el Minoico Fiííal III
A, ca. 1400 a.C., hacen su aparición por primera vez
en Creta quemadores de incienso en cerámica pinta-
dos (Marinatos 1927-28: 79; Georgiou 1979: 433.
435), en un modelo que se va a continuar fabricando
hasta cl (mal del Minoico Final 1118. ca. 1200/1190
a.C.. presentes en ocasiones en los ajuar-es do sepul-
turas.
Es importante reseñar que no conocemos
ningún ejemplar seguro de contextos del Minoico Fi-
nal IIIAI, y sí uno en Palikastro (Georgiou 1979:
428 fíg. 2, 430, 435) del Minoico Final 111A2, que
nos podria señalar un inicio ligeramente más tardio
de este tipo do incensarios hacia ca. 1375-1325 a.C..
y que resulta aún más significativo porque osel único
que procede de un asentamiento en Creta.
Esto modelo aparece esporádicamente en
asentamientos importantes de las Cícladas en contox-
tos del Cicládico Final IIIB-IIIC como Pbvlalcopi en
Melos (Edgar 1904: 175. lám. 35/7) o del Cicládico
Final IIIC en Ayia Irini en Keos (Goor-giou 1979:
432, 434 y 1986: 46, lám. 13/184). Una cronología
también más tardia es indicada por un único ejem-
plar- de Grecia continental, de Perati. sep. 75 (Iakovi-
des 1970: 262-263, fig. 114/639) asignable al Heládi-
co Final IlIE-IIIC.
Es interesante resaltar que este modelo sur-ge
cuando va existía otro tipo de “incensario” con tres
patas en cerámica presente en Ayia Iriní (Geor-giou
1986: 40-41) desde el Cicládico Final 1, queso gene-
raliza durante el Cicládico Final II. desapareciendo
después do la secuencia.
Este último tipo reaparece en Grecia Con-
tiental en Pilos (Blegen y Rawson 1966: 241. 414-
415, 421, fig. 396/580) con cinco ejemplares en el
nivel de incendio de la habitación 60. fochables a fi-
nes del Heládico Final 11113 o inicios del IIIC. dos
más en la sepultura 502 dc Micenas en un contexto
del Heládico Final III (Waco 1932: 8. fig. 3). y otro
en la sepultura 6 de Dendra (Porsson 1942: 25. (mg.
28/2, 28, 30) dondo, aunque se fecha el ajuar- de la
cámara en el Heládico Final 1, coetáneo con los pri-
meros ejemplar-es de Ayia Irini, Persson en base al
paralelo de Micenas le otorgará al “incensario” una
cronología posterior en el Holádico Final III.
Conviene, por lo tanto, reseñar que estas fe-
chas implican una coexistencia de ambos tipos en
Grecia Contiental hacia ca. 1325-1100 aC., do
acuerdo con los ejemplares de Perati, Pilos y Mice-
nas.
A partir de ca. 1325 a.C. aparecen los pri-
meros incensarios metálicos en contextos arqueológi-
cos de la actual región Norte de Israel del Bronce Fi-
nal lIB, asociados con cerámica del Heládico Final
IIIB, y coetáneos con la XIX Dinastía egipcia.
Estos incensarios, particularmente los deno-
minados soportes de ofrendas, se disponen a lo lar-go
de una ruta procedente por- los altos de Transjordania
en diferentes escalas, IdI es-Sa’idiyeh. Beth-Shan y
Megiddo. hasta finalmente alcanzar los puertos de
Telí Nami y Atico, o en cl puerto más septentrional
de Ugar-it.
Algunos pequeños puertos como Telí Nami.
durante el Bronce Final LIB van a experimentar- un
inusitado apogeo, tal como se aprocia en los ajuares
funerarios de su necrópolis, que su excavador, Artzy
(1994: 128-13<)), justifica en función de la posible
exportación dc incienso.
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A través de pecio de Cabo Gelidonia (Bass
1967: 108. ftg. 116/183-186) sabemos que tanto los
soportes de ofrendas como los trípodes de varillas
eran comercializados en el Mediterráneo Oriental en
una ruta que probablemente partiría desde el Levante
o Chipre hacia el tránsito del Holádico Final IIIB con
el Heládico Final IIIC. ca. 1250-1200 a.C.
No obstante, algunos puertos como Tel Na-
mi (Artzy 1994: 139), o el clásico ejemplo de Ugar-it.
van a ser abandonados justo al final del Bronco Final
lIB, ca. 1200-1190 a.C.. probablemente como resul-
tado de la inestabilidad producida por la pr-esencia de
los tradicionalmente denominados Pueblos del Mar.
Es precisamente durante el Hierro lA de Is-
rael (Wapnish 1984: 171), ca. 1200-1100 a.C.. cuan-
do únicamente desaparecen evidencias de la presen-
cia de camellos en el poblado de Tolí Jemmer.
Finalmente, durante dicho periodo, particu-
larmente desde 1200 a.C.. es cuando so va a generali-
zar- la producción de tripodes do varillas en Chipre.
5. ORIGEN, CRONOLOGÍA Y
DISTRIBUCIÓN DE LOS
TRÍPODES Y SOPORTES EN EL
MEDITERRÁNEO ORIENTAL
El origen do los trípodes se suele buscar en
un trípode metálico más simple localizado en Ala-
lakh-Tell Atehana (Siria), al que su excavador- L.
Woolley (1955: 277, lám. 74/37/8) lo daba una cro-
nologia entre 1595-1370 a.C., pero que carece de un
contexto adecuado. Por dicha razón Catling (1964:
219) inicialmente lo fechó en un periodo más recien-
te, por-o últimamente (Catling 1984: 73) vuelve a
considerarlo el procedente más antiguo a partir de la
presencia de un trípode cerámico en Kíiltepe Kar-um
Kanesh (Turquía) del s. XIX aC. El valor del trípode
de Alalakh como precedente también lo sostiene
Mattháus (1986: 285). En todo caso, sigue persistien-
do el problema del contexto arqueológico del tripode.
Los modelos que analizaremos se suelen di-
vidir en cinco variantes según propuesta de Catling
(1964), a partir-de la forma de sus patas: soportes de
ofrendas, trípodes de varillas (los más frecuentes),
tripodes de moldo, soportes de cuatro patas y soportes
de ruedas.
Una procedencia del Próximo Oriente y ori-
gen en el s. XIII aC. es defendida por Catling (1964:
216. 1984: 76) par-a los soportes de ofrendas, argu-
mentos que también sostiene Mattháus (1985: 323-
324).
La prioridad de los trípodes de molde frente
a los de varillas, fue defendido por Benson (1960:
13). sin embargo es rechazado por- Catling (1964:
216, 222). H. Mattháus (1986: 286) también sostiene
la antiguedad de los trípodes de varillas, a partir del
ejemplar del poblado de Pyla-Kokkinokr-emos, ya que
lo asigna exclusivamente al Chipriota Final lIC, y no
al Heládico Final IIICí tal como pretende Catling.
dados los resultados contradictorios entre las anti-
guas y recientes excavaciones en cl poblado.
El posible inicio de la fabricación simultá-
nea de los trípodes de var-illa y los de molde, que de
acuerdo con la distribución que conocemos de ambos
debió comenzar en Chipre, no puede descartarse aun-
que las cronologías parecen ligeramente más anti-
guas para los trípodes do molde (vide mfra).
Menos clara es la cronologia de los soportes
más complejos de cuatro patas o de medas por la fr-a-
gilidad o inexistencia de contextos. aunque tanto
Catling como Mattháus suponen cronologias simultá-
neas con los otros trípodes.
La diferencia básica es que mientras Catling
sostiene que la fabricación de estos trípodes y sopor-
tos so produjo en un lapso temporal relativamente
corto, inicialmente s. XII a.C. (Catling 1964: 216,
222) y ahora entro fines del s. XIII a.C. e inicios-
mediados del s. XII a.C. (Catling 1984: 70-72, 88),
considerando todos los ejemplar-es aparecidos poste-
riormente como reutilizaciones, “heir-looms”, Mat-
tháus (1985, 1986: 286-287, 291) defiende una pro-
ducción durante un lapso temporal mayor-, ca. 1300-
1000 a.C., entre el Chipriota Final lIC y el Chipriota
Final 11132. con una posible prolongación en el Geo-
métrico Chipriota 1, y sólo considera como una ver-
dadora reutlización un tripode del Pnyx de Atenas
con cerámica del Geométrico Final.
Respecto a su fabricación, con la excepción
de los soportes de ofrendas. Domargne (1947: 240-
241) os el primero que plantea la posible fabricación
de los mismos en fechas posteriores en Creta, e insi-
núa su elaboración también en el Próximo Oriente a
partir del ejemplar- de Beth Shan (Israel). J. L. Ben-
son (1960: 15) y Mattháus (1986: 287) también apo-
yan la idea de una fabricación cretense do los mismos
entre el 1000-900 a.C. durante el Protogeométrico
cretense. Sin embargo, para Catling (1984: 89) la
producción es exclusivamente chipriota, parte de los
cuales, a la vez que son reutilizados en el periodo
protogeométrico chipriota, serian exportados a Creta
cuando ya se habrian dejado de fabricar en Chipre
hacia el 1t00-1000 a.C.. y desde Creta algunos se-
rían a suvez redistribuidos hacia Grecia.
Últimamente Catling (1984: 82-85) ha que-
rido definir talleres y maestros metalúrgicos y consi-
dera que existen dos taller-es diferentes par-a los so-
portes de molde: el “taller- del maestro de Enlcomi”,
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en el que incluso diferencia trabajos del maestro y
sus aprendices, y del “taller del estilo tosco”. Sin em-
bargo, para Mattháus (1986: 287), de momento, una
separación clara de talleres es imposible. criterio que
compartimos ya que actualmente cada vez que cono-
cemos un nuevo soporte o trípode relativamente com-
pIojo se abren nuevas perspectivas de análisis.
Para facilitar la consulta de los trípodes y
Yacimiento Región Pais Altura cms Cronologia AC Bibliografia ¡
Pyla-Kokkinokreninios lan,aca Chipre 7.6 CF lIC, 1300-1200;
LII IIICI. 1225-1150
Catling. 1; Matthaus, 688
Chipre 11,4 Rus, 5; I3enaon, 4; Catling. 3;
Mattháus. 689
Chipre 14 NI attháus, 690
¿Grecia? 11.5 Catling. 4: Matlháus, 692
Kouriot,-Kaloriziki scp. 40 Limasol Chipre 13.2 CF 111132, 1100-1050 Rus. 6; Benson, 3: Catling, 5:
Matililus, 687
Kottrion-Kalorizíki, scp. 40 Limasol Chipre 38,8 CF 111B2, 1100-1050 Rus, 7; Benson. 2; Catling, 8;
Nlauijaus. 686
Kourion-Kaloriziki, sep. 39 Lin,-asol Chipre 11,3 CC lA, 1050-1000 Benson, 5; Catling. II; Mattháus,
685
¿Kourion? Limasol Chipre 37,4 Rus. 1; 13e,,son, 1; Catling, 15;
Mattháus. 691
Enkomi. Depósito tUndidor o scp.
15
Faniagwtta Chipre 40,5 Rus. 8; llenson, 6: Catling, 7;
Ntattt,áus, 678
Enkomi. ¿Depósito del fundidor? Faniagusvt Chipre fragmento + 4.6 Catling. 9; Mattháus, 679
Enkomi, sep. 58 Faniagusra Chipre 11.6 CF II!, 1200-1050 Rus. 4; Benson. 7; Catling. 17;
Mattháus, 677
Enkomi, nivel IIIB, depósito de
las miniaturas
Faniagusta Chipre fragmento CF 111A2, 1175-1150 Catling, 45; Niatthaus, 681
Enkomi. Depósito del fundidor Faznagusta Chipre fragmento + 4.2 Catiing,p.280/l14; Mattháus, 682
Palaepaphos-Skales sep. 49 Paphos Chipre 13,5 CCI. 1050-950 Matth5us, 683
Palaepaphos-Skales, sep. 58 Paphos Chipre 30,3 CC lA. 1050-1000 Mattháus, 684
Cabo Celidonia Antalya Turquía 2 fragnis., + 3,5 HF lIlB-IIICI, 1250-
1200
Catling. 12; Mauháus. 693b
Bah Shan Judea-Samaria Israel 33 XX Dinastía, 1196-
1070
Rus. 2; I3enson, 14; Catling, 13;
Mattháus.693a
¿Chipre? + 25.4 Catling, 14: Matth5us, 693
Samos Grecia fragmento + 4,8 Catling, 16; Niattbsus. 693h
Knossos. sep. 3 lieraklion, Creta Grecia 16,5 Protogeométr. lOSO-
1000
Rus, II; Benson. 9; Catling, 18;
NlatthAus, 6931
Fortetsasep. II Heraklion,Cresa Grecia 17 Protogeométr. 1100-
1000
Rus, lO: Benson, lO; Catling. 19;
Mattháus. 693e
Vrokas¿ro-Karakovilia. sep. 1 Lassithion,Crela Grecia 37,7 Prologeomnélr. 1100-
1000
Rus, 9; flenso». 8; CalIing. 20;
Nf attháus. 6931.
Palaikastro Lassithion.Creta Grecia fragmentos . Nlauháus, 693g
Amisos lleraklion. Creta Grecia fragmentos Matibáus, 693n~
Ny~<, Atenas Ática Grecia 45 Geométrico Final 760-
700
Rus, 12: Benson, 12; Catiing. 6;
Niatthaus. 693d
‘lirinto. Tesoro Argólida Grecia 34 Rus. 3; Benson. II; Catling, lO;
Mattháus, 693k
Depósito Anthedon Beocia Grecia fragmento Catling, 43: Matthaus, 693e
Sellada Thera. Cicladas Grecia Nlattl,áus. 693i
Sellada, sep. ibera. Cicladas Grecia Nfattiiáus. 693j
Tabla 2.- ‘r-rípodes de varillas (rod tripods). A partir de Rus (1939>. l3enson (1960).
Final, OCa Geométrico Chipriota y ¡IP a lieládico Final.
Catling (1964) y MatIltaus (1985). CF equivale a Chipriota
ALFREDO MEDEROS Y RICHARD 1. HARRISON
soportes conocidos hemos preferido hacerlo en tablas
de forma estmcturada. En dichas tablas se ha tratado
de mantener un cierto or-detí para facilitar stí consul-
ta. Se pone exclusivamente la bibliografla de las cua-
tro series donde so ha tratado de estructurar los so-
portes, Rus (1939). Bonson (196<)). Catling (1964) y
Mattháus (1985), los cuales stíccsivamente han ido
añadiendo nuevas actualizaciones de la bibliogralta y
publicando algunos inéditos.
Habida cuenta que todos los subgrupos son
definidos por primera vez por- Catling. en función do
la forma y número de patas de los ir-ipodes y sopor--
tos, so ha mantenido su ordeíx para facilitar- su con-
sulta, ospecificándose sólo el número, no la página.
que tienen en cada serio. No obstante, dado que Ben-
son y Mattháus intentan ínantener en sus estníctura-
ciones la agrupación por yacimientos y países que fa-
cilita su revisión, se han introducido en ocasiones al-
gunas modificaciones en el orden de Catling. tratan-
do dc hacerse las menos posibles, particularmente si
su procedencia es dudosa. So acepta además algún
cambio do subgmpos introducido por Mattháus.
Las alturas do Catling y Matthíius a menudo
no coincideíí. prior-izáíxdose a oste segundo autor. ~‘a
que Catling sólo suele presentar fotograflas. Sin em-
bargo, cuando Mattháus no ha realizado los dibujos
los calcula a partir del publicado. qtíe no siempre
coinciden con el dato ofrecido por el autor de la pri-
mor-a ptíblicación. caso de Karagoor-ghis (1983) en
Palaepaphos. por ejemplo. cuyos datos primarios no
obstante aceptamos dado que ha íuanejado directa-
mente los trípodes originales.
Una bibliografia actualizada sobre (odas las
referencias bibliográficas de cada soporte se encuen-
tra en Matthaús (1985). Las cronologías absolutas
han sido revisadas en todos los soportes posibles y
contextos relativamente adecuados y se darán en fe-
chas calibradas.
Yacimiento Región Pais Altura cms Cronología AC Bihlíognsfma
¿Enkomi? Famagusta Chipre 6.5 Catling. 22; Mattháus. 699
Enkomi. sep. 97 Fainagusta Chipre 9.9 III’ 111(2 1225-1] 25 Benson. 15: Catling. 23: Ma
tlh~us. 695
Oxford 9.5 Catling. 24; Mattháus. 702
Amathus-l)ipiosírati sep. 109 Limasol Chipre 11.3 CCI 1050-950 Catiing. 25: Xlaltháus. 694
¿Enkomi? l’amagusla Chipre ¡ &2 Calling. 26: Mauh5us. 700
Mvrtou-Pig-adhes Kvrenia Chipre 6.5 CF lIC 1300-1200; Cl’ lknson, 17: Catling. 21; Ma
lIlA 11200—1175 ithaus. 696
NIvrtou-Pigadhcs Kyrcnia Chipre 8,2 •CF lIC 1300-1200: CF l3enson. 18; Catling, 27; Ma
IIIAI 1200-1115 ‘tlháus. 697
Nlyrtou-Pigadhes K~-renia Chipre 6±, CF lIC 1300-1200: CF Benson. 19: Catling. 28; Ma.
IIIAI 1200-1175 tthaus. 698
¿Idalion? Nicosia Chipre 9.6 Catling. 29; Matthíus. 701
Ras Shan,ra-Ugarit. Depósito de Lalhakia Siria 12 no después del final III’ Rus. 9: I3enson. 21: Calling. 30:
la Casa del Alto Sacerdote 11113. inicios IIF 111(21 Níalíhaus. 7021,
y abandono de Ugarit,
1225-1190f1175
Ras Shamra-Ugarit Lsthakia Siria HF 11113 1325-1225 Ntatihaus, 702c
r-aíl es-Saidiveh.sep. 101 ZaraIban Jordania ca. 20 ‘1ff II. 1300-1200 Nlatthátts. 702a
Olimpia Elia Grecia ca. 5.9 - Catling. pág. 223; Nlaltháus.
702d
Uahia 3-Trípodes dernolde(cast tripods~ Apartirde Riis(1939). l3cnson (1960). Catling(1964)y NIattháus(1985).
Yacimiento Región País Altura cms Cronología AC Bibliografía
Chipre 10.8 Caiiing, 31: NIattháus. 705
E,ikonii. sep. 97 l’an,agusta Chipre 17.2 HP 111(2 1225-1125 Catling. 32; Matihaus. 703
¿Episkopi? I..in,asol Chipre 12.2 Catiing. 34; Nlaitháus. 704
\legiddo, nivel V Norte Israel 9.6 1050-925/900 Catiing, 33: Níaniigus. 705a
___________________ 1.
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Tabla 4.- Sopones con cuatro pies. .‘\ partir de Catling (1964) y \laflh~ius (1985).
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l-g. 2.- I)isírihueiét, de los tripodes de molde en el Meditcminet, Hg. 3.— l)istrihttci¿n de los soportes con cuatro pies en el Níediterrá—
Oriental. 1: Enkonii. 2: Aníathus-Diplostrati. 3-5: Myttou-Pigaghes, neo Oriental, 1: Enkomi. 2: Nlegiddo.
6-7: kas Shamra-ligarit. 8: Telí es-Sa’idiveh. 9: Olimpia.
Yacimiento Región Pais Altura cms Cronologín AC Bibliografía
¿Laníaca? Chipre 35,9 Catling, 35: Mattháus, 708
Londres 31 Catling. 36; Nlattliáus. 706
Enkomi, depósito del ftmndidor Faniagusta Chipre rueda Catling. 38: Mattháus. 710
Enkonti. depósito del tUndidor Famagt,sta Chipre fragmentos, + 19.8 Catling. 39; Matihius. 711
¿Faniagnst-t? Chipre >9 Niattháus. 707
toronto 27.9 Xlattbous, 709
Tabla 5.- Soportes con ruedas, A partir de Catling (1964> y Nfatthitus (1985).
Yacimiento Región País Altura cms Cronología AC Bibliografía
Enkon,i Paniagusía Chipre fragmento Catling. 40
Enkomi Farnagusta Chipre fragmento Nlattháus. 717
Myrrou-Pigadhessep. 419 Kvrenia Chipre fragmento CF 11(21300-1200: CF
lilA] 1200-1175
Catling, 41: Maítháus. 715
NIynou-Pigadhes. tap. 420 lKyrenia Chipre fragmento CF TIC 1300-1200: CF
IIIAI 1200-1175
Catling. 42: Mattháus, 716
Cabo Celidonia Antalya fltrquía fragmento HP IllB-IIICI 1250-
¡200
Catling, 44
Minet el l3eida. sep. 6 Aleppo Siria fragmento 1300-1200 Catling. 46
Karphi. sep. 539 Creta Grecia fragmento Protogeom. 1100-1000 Catlíng. 47: Nlattháus. 71%
Ntegiddo, nivel Vía Samaria Siria 2 colgantes 1100-1050 NIattháus. 717a
lleraion Samos Grecia fragmento, + 8.4 Níattháus. 71 7e
fabla 6.- Fragmentos dc trípodes y Soportes de difícil asignación. A partir de Catlinú (1964) y Níattjíbus (1985).
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Yacimiento Región País Altura cms Cronologia AC Bíbliografia
Cabo Celidonia Antalya turquía Iragmento,+ 3.8 [It IIIB-IIICI 1250-
1200
Catling. 2; Matth5us. 714a
Kouklia-Xylinos,sep. Paphos Chipre + 15.6 Catling. 48: Matthaus. 713
Enkomi, depósito del fundidor Famagusta Chipre fragmento + 7,8 Mattháus, 714
Ras Shaínra-Ugarit Latliakia Siria EF 11113 1325-1225 Catling. 49: Matthaus. 714j
I3eth Shan, nivel VI Galilea Israel ca. 39,5 NY dinastia 1196-
1070
Catling, 50; Mattháus, 714b
Megiddo. sep. 911 Norte Israel 28 BF 111375-1250 Catling. SI: Matihaus. 714c
Megiddo. nivel IV Norte Israel 900-800 Catling. 52; XIattháus. 714d
Megiddo. nivel IV Norte Israel 900-800 Catling. 53: Mattháus, 714e
Megiddo, nivel IV Norte Israel ea, 20 900-800 Catling. 54; \latthñus. 714f
Megiddo. nivel IV Norte Israel 34 900-800 Catling. 55: Xtattháus. 7l4g
Megiddo, nivel IV Norte Israel + 36 900-800 Catling, 56: Matthaus. 714h
Megiddo, nivel IV Norte Israel + 2.3 900-800 Matthátts, 714i
Akko Norte Israel fragmento Ben Arieh-vEdelstein ISfl:fig. 16/5
Tel Nami Norte Israel 1300-1200 Artzy 1994:128 fig. lO
Tel Nami Norte Israel 1300-1200 Artzy 1994: 129, fíg. lO
Tel Nami Norte Israel 1300-1200 Artzy 1994: 129. flg. lO
Tabla 7.- Soportes de ofrendas. A partir de Catling (1964). Ben Arieh y
ce Fiaal,
Tal como puede apreciar-se en las tablas pro-
cedentes el primer- dato que resalta a primera vista es
la contemporaneidadde casi todos los modelos de trí-
podes y soportes entre un período que podríamos en-
cuadrar- entre ca. 1325 y 950/900 AC. Tres asocia-
ciones son particularmente importantes.
En Kour-ion-Kalor-iziki sop. 40 contamos con
trípodes de varillas donde coexisten modelos do gran
Edelstein (1977), Mattháus (1985) y Artzy (1994). BF equivale a Bron-
y pequeño tamaño. 13,2 y 38.8 cms. los cuales se han
intentado diferenciar cronológicamente (Benson
1960: 14-ls) al crear dicho autor- sus grupos B y C.
En segundo lugar-, Enkomi sep. 79, eviden-
cia la coexistencia de los trípodes de moldo y los so-
portes de cuatro pies. Habida cuenta que entre los so-
portes con cuatro medas carecemos de contextos ade-
cuados. pero que responden al mismo modelo que los
soportes de etíatro pies, según todos los autores, por
sus similitudes formales y decorativas, cabe extrapo-
larIos. no sin cierta pmdencia. la cronología de los
soportes de cuatropies.
Finalmente. el pecio de Cabo Gelidonia. nos
ínuestr-a en el tránsito del Heládico Final lItE al IIIC.
ea. 1250-1200 A&v en un contexto cerrado, la pre-
sencia en una misma embarcación, como parte de su
cargamento comercial, de soportes de varillas y do
soportes de ofrendas.
Si nos atenemos a las tablas, que muestran
los mejores contextos a nivel cronológico, los sopor-
¡es de ofrendas y los tripodes do molde son los ejem-
plares más antiguos. y suelen estar- presentes en con-
textos con cerámica del Heládico Final IIIB.
Los soportes de ofrendas parecen tener una
presencia mayoritaria en el Levante, en los territorios
septentrionales del actual Israel. Cronológicamente,
se agrupan mavoritariamente entre 1325-1150 AC,
saliéndose de este bloque homogéneo los seis ejem-
plares de Megiddo nivel IV, ca. 900-800 AC. No
obstante, debe tenerse en cuenta los problemas inhe-
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Fig. 4.- l)istribueión de los soportes de ofrendas en cl Níediterráneo
Oriental. 1: Cabo Celidonia. 2: Kouklia-Xylinos. 3: Enkomi. 4: Ras
Shanra-Ugarit. 5: Bel], SIsan. 6-12: Megíddo. 13: Akko. 14-16: Tel
Nami.
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CRONOLOGÍA 1.350 1.300 1.250 1.200 1.150 1.100 1.050 1.000 950 900 850 800
Yacimientos
Megiddo sep. 911 X X X
Ugarit X X X X
Tel Najni (3 e») X X X
Pvlia X X X X
Cabo Gelidonia X X
l3cth Shan X X X X
Megiddo IV (6 ej.) x x x
Tabla 8.- Cronologías absolutas de los soportes de ofrendas.
CRONOLOGÍA 11.35011.300 ¡1.250 1.20011.150 1.100 1.050 1.000l 950 j 900 850
Yacimientos
Ugarit X X X X
Telí os-Sa’idiyeh X X X
Myrtou X X X X
Ugarit, deposito X 5< 5<
Enkon¡i sep. 97 5< 5< 5< 5<
Diplostratí sep. 109 5< 5< 5<
labIa 9.- Cronologias absolutas de los trípodes de molde <casi lnpods).
CRONOLOGíA 11.35011.3001 l.2501L200l1.l501 ¡bOj i.osol l<>~ 950 190018501 800
Yacimientos
Pyla 5< 5< 5< 5<
Cabo Gelidonia 5< 5<
Enkonii nivel ¶13 5< 5<
l3eth Shan 5< 5< 5< 5<
Enkomi sop. 58 5< 5< 5< 5<
Kalortz¡kt sep. 40 5< 5<
Fortetsa sep. II 5< 5< 5<
Vrokastro sep. 1 X 5< 5<
Kaloriziki_sep. 39 5< 5<
Skales sep. 58 5< 5<
Skales sep. 49 5< 5< 5<
Pnyx, Atonas 5<
Tabla 10.- Cronologias absolutas de los tripodes de ~‘anllas(rod trípods>.
CRONOLOGíA 11.3501 1.300 1.250 11.20011.15011.100 11.0501 1.~ 1 950 1 900 850
Yacimientos
Enkoxni sep. 97 5<1
MeggidoV lLí III lXl~lXlXi
tabla II.- Cronologias absolutas de los soportes de 4 pies.
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rentes al encuadre cronológico de Megiddo va que di-
cho estrato es fechado por sus excavadores, Lamon y
Shipton (1939) entre el 1000-800 a.C.: Albright
(1940: 549) entreoí 950-733 aC.; Wightman (1985:
126-128) ca. 900/890-750 AC.y Kempinski (1989:
¡0) entreoí 900/880-8 15 AC.
Los trípodes de molde también nos remiten
a contextos con cerámica micénica del 1-loládico Fi-
nal ¡lIB en Ugar-it y Telí es-Sa’idiveh en el Levatite,
mientras par-a los ejemplar-es más antigitos chipriotas
do Myrtos no hay acuerdo en la interpretación del
contexto, si deberían ser de su coetáneo, cl Chipriota
Final lIC. o ligeramente posteriores durante el Clii-
priota Final RIAl. La banda cronológica en qtte se
agrupan mayoritariamente os entre 130(5-1 150 AC.
que coincidecon los soportes de ofrendas. En este ca-
so, es el tripodo de Amathus-Diplostrati sep. 109 el
que se sale de la homogeneidad croííológica. Esta
tumba, aún inédita. es conocida por los datos publi-
cados por- Catling (1964: 201), y la presencia doce-
rámica Pintada Blanca 1 (White Painted 1) y Bucehe-
ro Ware indica un contexto Protogeométrico o Geo-
métrico Chipriota 1.
Con los datos disponibles hasta el momento.
tanto los trípodes de varillas como los soportes de
cuatro pies.y quizás también los soportes con níedas.
son ligeramente más modernos aunque, de acuerdo
con ejemplos como ¡‘vía o Cabo Gelidonia. pudiera
presitruirse tína mayor antiguedad. hacia 125<) AC,
para los trípodes de varillas.
La banda cronológica do los trípodes dc va-
rillas los inser-ta mayoritariamente entre el ¡200-
100<) AC. con una mayoritaria presencia en Chipre,
aunque su distribución es cada vez más amplia. Is-
rael, pecio de Cabo Gelidonia (Turquía). Samos, Cre-
ta, Grecia, Península Italiana y Cerdeña. Un dato
evidente es que mientras contamos con contextos an-
tiguos para ejemplares chipriotas o del Levante, no
sucede así en Creta o Grecia, donde los referentes co-
ííocidos son como mínimo del Protogeométrico. entre
el 1100-1000 AC, pero similares pen’iveíícias se
aprecian en las sepulttíras del Pr-otogeoíuétr-ico Chi-
pr-iota o Geométrico Chipriota 1 dc Palaepahos-Ska-
les. La excepción es la sepultura del Gootuétrico Fi-
nal de Píívx en Atenas. cuyo contexto reciente os in-
discutible por la asociación con varios vasos del Geo-
métrico Final del Ática. Uno de los datos más intere-
santos es qito par-a Catliííg (1964: 194) sc trata del
trípode de más calidad conocido.
Para los soportes de cuatro pies es difícil
aportar valoraciones dada la penuria de conteMos
adecuados. En pritícipio. Enkomi sep. 79 parece que
presenta tres “salseros” del Heládico Final IIIC que
nos da una banda de ca. 1225-1125 AC. Dicha cro-
nología no se solapa con la aportada por Megiddo y,
con el problema de que al no conocorse si cabe asig-
nar-lo a los estratos VA o VB la banda temporal sc
extiende entre ca. 1050-900 AC. En lodo caso. ntíc-
~aínonte conviene recordar que stts exca~’ador-es le
atribuyen entre el l050-l000 a.C. (Lamon y Shipton
1939). Albright (194<): 548-549) opta por- 1050-950
a.C.. Wightínan (1985: 126-128) ca. l000/990-900/
890 AC. y Kempinski (1989: lO) 1(150-920 AC.
6. LOS SOPORTES DEL
MEDITERRANEO OCCIDENTAL
Si la cronologia dc los trípodes soportes
del Mediterráneo Oriental a monttdo no resulta ade-
cuada, la situación puede calificarse incluso de más
negativa en el Mediterráneo Cetítral. La falta de con-
textos. la mayoritaria procedencia do depósitos metá-
licos coíx ausencia de cerámica y la menor- precisión
cronológica geller-an bases frágiles de discusión. La
publicaciótí do sólo algunas de las piezas ínás role-
~antes dc estos depósitos, salvo excepciones como
parte del de Contigliano (Ponzi 1967) o el de Santa
María do Paulis (MaeNamara e, ciii 1984), dificulta
poder ofrecer una ~‘aloraciónde los márgenes tempo-
ralos máximos y míííiínos en los que so encuadran
los depósitos ínetálicos (tabla 12, fíg. 5).
Absolutamente todos los trípodes y soportes
de ruedas carecen dc contextos cronológicos míniína-
monte fiables. auííque la situación ptícde cambiar-
próximamente con la aparición do dos fragínontos de
tripodes en el nur-aghe do S’Arctí ‘e is Forras (Nuoro,
Cerdeña> (Vagnotti y Lo Sehiavo 1989: 228). En to-
do caso, si se trata de contextos telupranos del Br-oíi-
ce Final italiano en fechas calibradas las cronologías
ptíeden llegar- hasta un 1300 AC. lo que nos sitúa en
momentos del Chipriota Final LiC.;’ resultarían acor-
des con la aparición de los Inismos en el Mediterrá-
neo Oriental.
Las cronologías sugeridas por Lo Schia”o cl
a/ii (1985) (tabla 12) so apoyan particularínente en la
presencia de artefactos metálicos dcl Mediterráííeo
Oriental para fechar los conjutítos. y en la ausencia
do trípodes de varillas en Creta y Grecia en colitextos
seguros antes del 1100 AC. Sin oíubar-go, se podría
también sugerir que se trata eíí ocasiones de chatarra
destinada para ser reciclada que ptído arribar a Cer-
deña o la Peninsula Italiana en lechas posteriores a
las propuestas y no habrían argumoíítos contrarios
que anulasen un punto de vista en esta línea. Ello
otorga cierta pr-o~’isionalidad a todo itítento do encua-
dro cronológico hasta disponer, al monos, do un con-
texto adecttado.
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Yacimiento Región Pais Altura cms Cronologma Bíbliografia
Contigliano, Rieti Un,bria Italia fragmento+7.9:
miniatura
¿II00-I050? Ponzi l3onomi 1967: 136-137. tig. 14/7 y 15;
Nlatthñus 693n-o
Piediluco, Terni Umbría Italia fragmento:minia-
tura
¿1100-1050? Leopoíd 1939: hg. 2/2: Lo Sehiavo el allí 1985:
40-42. hg. 1415; Mattháus 693p
Saniugheo Nuoro, Cerdeña Italia anillo. miniatura ¿1200-900? Taramellí 1903: 490. hg. 19; l.o Sct,iavo el allí
1985:42
¿Santadi? CagliariCerdeña Italia desaparecido li. Sehiavo 1982: 278
¿Oristano? Cerdeña Italia 12.7 ¿1 l00-1050? Lo Sehiavo 1983: 17, flg. 15; Lo Sehiavo el allí
1985: 36-40. hg. 14/1-2
8. Vittoriadi Sari Nuoro, Cerdeña Italia fragmento. minia-
tura
¿1200-900? Lo Sehiavo 1983: 18; Lo Sehiavo eta/ii 1985:
4748. 43 hg. 15/3
5. Nfariade Paulis. lltiri Sassari.Cerdeña Italia 7,1 ¿1100-900? MaeNamara eta/ii 1984: 2-7, flg. 2
Orotta Pirosusu Benatxu,
Santadi
CagliariCerdeña Italia 13.5 ¿1(00-1000? LiIIiu 1973: 283-313; Lo Sehiavo era/ii (985:
42-45, fíg. 15/1
S’Arcue is Forras Nuoro.Cerdcña Italia fragmento+ 3,7.
miniatura
¿1200-700? Vagnetti y LoSehiavo 1989: 228-230. fug, 28.Sa
SArcucis Forras Nuoro, Cerdeña Italia fragmento+4.3,
miniatura
¿1200-700? Vagnetti yLoSehiavo 1989: 228-230, fig. 28Sc
Tabla 12.- Trípodes de varillas en el Mediterráneo Central. Cronologías no calibrados según Lo Schiavo el allí (1985: 42, 45, 47-48. 63) y Vag-
netti Y 1,0 Schiavo(1989: 229).
Vg. 5.— l)isíribueió¡, de los tripodes de ~aríllas ci, el ,\lediterráneo Orient:,l ~ Central. 1: l’vla—Kokk inokrenanos 2—4: Kourion—Ka loríziki, 5—9:
Enkonii. lO-II: Palaepaphos.Skales. 12: Cabo Gelidonia. 13: Heth Shan. 14: Samos. 15: Knossos. 16: Fortetsa, 17: Vrokastro-Karakovilia. 18:
Palaikastro. 19: Amisos, 20: Pnvx, 21: lirinto. 22: Aníhedon. 23-24: Sellada, Ihera, 25: Contigliano. 26: Piediluco. 27: Samugheo. 28:S. Vit-
toriadi Serri. 29:8. Maria de Paulis. 30: Cholla Pirosu. 31-32: 5ArcWe Forras.
249
ALFREDO MEDEROS Y RICHARD 1. HARRISON
Algunas de estas piezas son consideradas
como importaciones procedentes de Chipre. caso do
los trípodes de Piodiluco y Contigliano (Catling
1984: 90; Lo Sehiavo el a/ii 1985: 40-42; Mattháus
1986: 288), Oristano (Lo Sehiavo el a/ii 1985: 36-40;
Mattháus 1986: 288) y Samugheo (Lo Sehiavo eta/ii
1985: 42). Mientras Lo Sehiavo, MaeNamara. Vag-
notti y Mattháus defienden la llegada de los mismos
en momentos contemporáneos a su producción. in-
cluyendo los ejemplares de Italia continental por me-
diación final de Chipre, Catling (1984: 91) utiliza el
mismo argumento ~‘aexpuesto para las piezas creten-
sos. y defiende la llegada tardía a la Peninsula Italia-
na de los ejemplares chipriotas.
Los restantes trípodes son valorados unáni-
memento como propios de talleres sardos imitando
motivos chipriotas (Catling 1984: 91; Lo Sehiavo ci
a/ii 1985: 42-48; Matíhaus 1986: 289). y ciertos ele-
montos como el mayor barroquismo decorativo, la
forma anómala de las patas, curvas en Grolta Pirosu,
o muy pequeñas en 5. María de Paulis. o la superpo-
l:ig. 6.- l)istribución de los sopones con medas en el Xlediicrnái,eo
Oriental. Central y Occidental, 1-2: Enkomi. 3: Contigliano. 4-6:
NS. da Guía, Bai&s,
sición de dos anillos decorativos, resultan elementos
distintivos de los tuismos.
En todo caso. a falta de análisis metalúrgi-
cos de procedencia. un poco de pmdencia nunca vie-
no mal va que un hallazgo de una pieza con alguna
de estas características en Chipre podría cambiar
puíxtos de vista, dado lo reducido de la muestra. Por
otra parto. determinados elementos recurrentes, deco-
ración cordada en 5. zig-zags. cabezas de animales o
espirales, están igualmente presetítes en Chipre. aun-
que en ocasiones, como en el eniplazamieííto de las
cabezas dc los animales, muestran matices diferen-
ciales.
Lamentablemente, para los soportes de me-
das en la Península Ibérica nos encontramos con un
problema cronológico similar (tabla 13, hg. 6).
Así, aunque los soportes de Baiñes han sido
considerados unánimemente como imitaciones loca-
les de piezas chipriotas, la cronología que se los ha
atribuido oscila entre fines del s. XI o X a.C. (Bur-
gess 1991: 38), s. X-IX o IX a.C. (Almagro Gorbea
1993: 86. 89 cuadro 1). fines del s. VIII aC., ca. 725
a.C. (Delibes. Fernández Manzano y Celis 1992-93:
42 1-422), s. VIII a.C. (ColTyn ~ Sion 1993: 290), o
eludiendo una cronología mus’ concreta. ca. X-VIII
aC. (Ruiz-Gálvez 1993: 50. 52, 62-64), quien justifi-
ca su presencia en el transporte de chatarra traída por
marinos sardos. ~‘aque no seria apreciado en el so-
porte sobre medas su sigítificado simbólico o valor
social qtíe poseía en el Mediterráneo Oriental entre
las poblaciones indígenas de la fachada atlántica dc
la Península Ibérica.
La duda que nos asalta. ante su argumento.
es hasta que punto resultaría rentable y lógico trans-
portar fragmentos de chatarra de un soporte con me-
das que no mide más do 15.3 cms, si lo que intere-
saba era situplemente su contenido en metal, desde el
otro extremo del Mediterráneo o incluso desde el Me-
diterráneo Central.
Dc la moda que conocemos del depósito de
Contigliano ni siquiera sabemos si con seguridad
pertenecería a un soporte con medas, pero en todo
Yacimiento Región País Altura cms Cronología Bibliografía
Contigliano, Rieti Umbría Italia rueda de 4 radios
13.2
¿3100-1050? Ponzi [knami 1967: 134-135, hg. 14/8
Nossa Senhora da Ouia,
Baines. 5. Pedro do Sol. Visco
Beira Alta.
Norte
Portugal 15.3 incluido ruedas
de 4 radios 5.3
lISO-lOSO da Silva e: allí 1984: 85. est. S/l-la
Nossa Senhora da Ouia.
Baióes. 5. Pedro do Sul. \‘iseu
Boira Alta.
Norte
Portugal Iragmentos + 5,5;
rueda de 4 radios 4.8
lISO-lOSO daSilvaelalií 1984: 86-87. esí. 8(2-2a.4.6
Nossa Senhora da Guía.
l3aióes. 5. Pedro do Sul, Viseu
I3oira Alta.
Norte
Portugal rragmentos + 1,7;
rueda de 4 radios 3.9
I 1 50-lOSO da Silva ci allí 1984: 86-87. esE 8/7. 5
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labIa 13.- Soportes de ruedas en el Medilerráneo Central ~- Occidental,
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caso por las dimensiones do la misma corresponderia
a un ejemplar notablemente mayor que el de Bai6es
dada la diferencia en el tamaño do las medas 13,2
oms frente a 5,3 cms. La datación del depósito hacia
el 1100-1050 a.C. propuesta por Lo Schiavo el a/ii
(1985: 63) tiene el mismo grado do provisionalidad
que otras de las anteriormente mencionadas.
Finalmente, un dato particularmente intere-
sante es que todos los ejemplares hasta el momento
conocidos en el Mediterráneo Central y Occidental se
tratan de miniaturas de trípodes y soportes, siendo
los más grandes el soporte de modas do Baióes de
15,3 cms y el trípode do Grotta Pirosu con 13,5 cms.
Este hecho no sucede en los ejemplares tar-
dios del Protogeomét.rico o Geométrico Chipriota 1,
que por los datos de Palaepaphos-Skalos coexisten
juntos, pues en la sep. 49 presenta una miniatura y
en la sep. 58 un trípode de 30,3 cms. Contrasta con
Creta, donde junto a trípodes de miniatura, el tripode
de Vrokastro tiene 37,7 oms. Y aún más claramente
con Grecia continental, donde los dos ejemplares co-
nocidos do mor-fologia más antigua, Tirinto y Pnyx
do Atenas, tienen 34 y 45 cms respectivamente.
7. CONCLUSIONES
Si nos atenemos a la argumentación prece-
dente, y aunque se carece do evidencia botánica del
incienso en contextos arqueológicos de excavación
tanto en la Península Ibérica como en Grecia, Chipre
o Levante, creemos que la generalización de los trí-
podes y soportes con sus correspondientes recipientes
metálicos va a estar intorrelacionada con la paralela
comercialización de pequeñas cantidades de incien-
so, aunque también pudo rocurrirse a otros productos
aromáticos disponibles localmente. Los apoyos que
soporta esta hipótesis los podriamos resumir en:
1.- La primera referencia segura a la presen-
cia del incienso en Egipto procede do una expedición
al Punt realizada durante el reinado de la reina
Ma’atkare Ra-Hatshopsut (1473-1458 a.C.), durante
la XVIII Dinastía, diferenciándose claramente el
“ntyw” de otras variedades de incienso.
2.- Durante el siguiente mandato del faraón
Tutinosis III (1479-1425 a.C.) se produce un pago de
tributo con “ntyw” por parte de los territorios de Pa-
lestina, que debió haber sido transportado desde el
sur de la Península Arábiga.
3.- Desde el Bronce Final ITA de Palestina,
1400-1300 AC, se constata por primera vez la pre-
sencia del dromedario o camello árabe de una joroba
domesticados, que podrian estar vinculados a su uti-
lización como animales do transporte en caravanas.
4.- Durante el Minoico Final 111A2, ca.
1375-1325 AC, aparecen en Creta quemadores de in-
cienso en cerámica.
5.- A partir de ca. 1325 AC aparecen los
primor-os incensarios metálicos en el Norte de Jorda-
nia e Israel en contextos del Bronce Final lIB, a lo
largo de una nita desde Transjordania, Telí es-Sa’i-
diyeh, Beth-Shan y Mogiddo, hasta finalmente alcan-
zar los puertos de Telí Nami, Akko y Ugarit.
6.- Por- el pecio de Cabo Gelidoitia sabemos
que tanto los soportes de ofrendas como los trípodes
de varillas eran comercializados en el Mediterráneo
Oriental en una mta que probablemente partiría des-
de el Levante o Chipre hacia ca. 1250-1200 AC.
7.- Durante la crisis del Bronce Final lIB,
ca. 1200-1190 AC, a raíz do la presencia de los de-
nominados Pueblos del Mar, algunos puertos como
Tel Nami o Ugarit van a ser abandonados, mientras
paralelamente se va a generalizar la producción de
trípodes do varillas en Chipre.
8.- Sólo a partir del 1100 AC contamos con
contoxtos relativamente adecuados, al oeste de Chi-
pre, en Creta y Grecia, de la presencia de trípodes.
9.- Los ejemplares de Península Italiana y
Cerdeña de origen chipriota son fechados hacia el
1100-1050 AC.
10.- Finalmente, los soportes do Baiñes en la
Península Ibérica, se encuadran en el Bronco Final II
ca. 1150-1050 AC, y demuestran la generaliza-
ción de esta moda en pleno litoral atlántico.
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ASPECTOS DE LA GÉNESIS Y EVOLUCIÓN
DE LA CULTURA CASTREXA DE GALICIA
Antonio de la Peña Santos~ .IoséManuel Vázquez Vare/a* *
Rnsus~w.- Se presen/a una hipótesis interpretativa sobre los origenesy evoluciónde la Cultura Castrexa de
Ca//cia y el análisis de los principales factores que iníenienen en e//a. El cambio es /nte;pretado como resul-
tado defactores endógenos, crecimiento demogr4tico y desarrollo económico, asi como de influencias exterio-
res.
Aesm4cr.-¡l iníerpretative hipotesis about dic origin aud eva/uñan of Galicia Castrexa Culture and princi-
palfacíors analvsis is presente4 ‘[he e/tange /5 in/e;pretel as a result of endogenesfactors, as demographic
growíh antt economic development. andforeing iniluences.
P4UBR45CLII~: Cultura Castrexa, Galicia, Cénesi.t Evolución.
Ka- Wopvs: Castrexa Culture. Galicia, Origin. Evolution.
Queremos dedicar a la memoria de nuestro
querido amigo Manolo Fernández-Miranda esta hi-
pótesis interpretativa de la génesis y evolución de la
cultura castrexa de Galicia y el análisis de los princi-
pales factores que inten’ienen en ella.
Como punto de partida hemos empleado la
síntesis publicada en su día por uno de nosotros (Pe-
¡la Santos 1992a: 373-394), actualizada en fechas re-
cientes (Peña Santos 1995), ven la que se distinguen
de manera tentativa cuatro etapas desde el origen
hasta la desaparición por aculturación de la Cultura
Castroxa.
1. FASE DE FORMACIÓN
(st X—V a.C.)
A partir más o monos do los primeros tiem-
pos del 1 milenio a.C.. y en un lento proceso que en
el estado actual de la investigación parece ir de sur- a
norte y de la costa al interior, aumentan en el NO.
peninsular- los testimonios de un grado creciente do
sedontarización de las comunidades humanas.
En este proceso intenienon varios factores,
entre otros el climático representado por la transición
* Museo Provincial de Pontevedra. Ap.104. 36080 Pontevedra.
del Subbor-oreal al Subatlántico. no suficientemente
conocido en parte debido a que la intensa actividad
antrópica enmascara los posibles cambios en la vege-
tación; una clara intensificación agraria (Ramil Rogo
1993: 25-60) relacionada entre otras cosas con la
adopción del cultivo del mijo (Vázquez Varela 1993-
94: 65-73). que así permite un cultivo de cereales de
invierno y de primavera; la pr-esencia de nuevo utilla-
jo agrícola, como las hoces do hierro; y muy posible-
monte una mayor- explotación de los recursos mari-
nos, que harán posible la explotación intensiva de te-
rrenos concretos.
Par-a la ubicación de sus primeros poblados,
aldeas estables situadas en lugar-os estratégicos y pro-
tegidas con una ma~’or o menor obra militar, las co-
munidades galaicas van a elegir un emplazamiento
característico, generalmente sobre espolones a media
ladera con buenas facilidades defensivas, inmediatez
a los ter-renos de explotación preferente. e inmejora-
ble control ~‘isualsobre estos últimos. La elección de
un ter-reno de talos características parece estar condi-
cionada, entre otros factores, por la presencia de sue-
los aptos par-a cultivos tecnológicamente no mus’ so-
fisticados.
En la costa apar-eceíi yacimientos de r-educi-
** l)epartatnentode 1-listoria 1. Facultadede Xeografta e llistoria. Universidade. 15703 S¿ttitiagode Compostela,
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das dimensiones en penínsulas marinas, como las
puntas de O Neixón y O Cabo da Cruz, ambos en el
a;’uíítamienío de Boiro en la orilla norte de la ría de
Ar-ousa. en los que se detecta la práctica de la pesca y
del mar-isquco así como una cabaña ganadera com-
puesta por o~’ojas, cabras, cerdos y “acuno que se “a
a ínantener a lo largo de todas las fases de la cultura
castroxa.
Coíno os lógico. dur-aíítc estos primeros
tielupos. y seguramente hasta bastantes siglos des-
pués, estos primitivos castros van a coexistir- con
otros poblados abiertos de modelo más arcaico, tanto
acantilados —Castelo de Matos, Alto da Caldeira—
como de llanura —Bou9a do Frade. La~’ra. O Casal,
Cies— (jorge ¡990: 247-248: Bettencotín 1995:
105). lo que milestra sin lugar- a dudas la lentitud con
que se “a a ir adoptando el modelo castroxo.
En cuanto a la arquitectura doméstica, sigue
siendo un lugar común en la bibliografia arqueológi-
ca la idea de una implantación progresiva dc la técni-
ca do mampostería. Este modelo evolucionista cada
ve-¿ cuenta con más evidencias en su contra, habida
cuenta que castros tan arcaicos como Tor-roso (Peña
Santos 1992b) o As Croas (Peña Santos 1994), entre
otros, disponen ;‘a de estructuras arquitectónicas do-
mésticas edificadas con cuidados y. para su época,
técnicamente adecuados muros de mampostería.
La adopción de la arquitectura doméstica do
niamposteria no tiene que responder- necesariamente
a limitaciones de índole técnica sino que en la mao-
ría de los casos primarían cuestiones económicas.
Por otro lado. y como ha sido señalado r-ecientemeíx-
te. muchos “niveles anliguos” que so detectan en de-
terminados castros. con estructuras arquitectónicas
de materiales perecederos, puede que en no pocos ca-
sos en realidad so trate dc niveles de ocupación rela-
cionados con las obras y por tanto generados duraííte
los trabajos de habilitación del espacio habitacional y
la edificación del complejo defensivo (Fernández-Po-
sse el a/ii 1994: 205), algo particular-mente o~’idente
en el caso del castro de Tor-roso.
lndopondioíítemente de la solución técnica
adoptada, ya en estos primeros castros se evidencia
un detalle que “a a ser peculiar- del fenómeno castre-
xo galaico: la adopción de los muros curvos en su ar-
quitectura doméstica. Tanto las cabañas de ínaíeria-
les perecederos como las edificadas con mamposte-
ría, presentan plantas más o monos próximas a lo cir-
cular en las que parece continuar-se una tradición an-
tenor. Este modo de articular el espacio habitacional
do los poblados. sin muros medianeros. es una más
do las señas de identidad dc esto proceso.
Entroncando con lo anterior, durante la fase
formativa que proponemos, las relaciones exteriores
del mundo castrexo parecen expcr-iínentar fuertes al-
toraciolíes. Considerando que el fenómeno nace dii-
rante el período álgido de la Edad del Bronce mer-
ced, precisamente, a la adopción de novedades de to-
do tipo llegadas desde el exterior, n~ cabe duda que
en sus primeros tiempos estaínos ante una sociedad
en expansión económica abierta al exterior. Sin em-
bargo. a partir dc la entrada eíí decadencia de los cir-
cuitos atlánticos de intercambio de productos metáli-
cos, se percibo una ííotablo disminucióíí de las rela-
ciones comerciales exteriores aunque ello íío impida
la llegada do nuevos bienes cííltur-ales coíuo el hierro,
posiblemente procedente do las zonas meridionales
de la Peíxínsula Ibérica.
Desde el s. VIII a.C.. las actividades meta-
lúrgicas del bronco destinadas a la confección do pie-
zas funcionales de bueíí tamaño pareceíí entrar en
una fase do clara reccílsión. aumentando considera-
blemente el empleo de chatarra reciclada para la fuíí-
dición de objetos tipológicarnente todavía propios de
la docadeííte metalurgia atlántica. Como ya heínos
mencionado, parece probable que la cada vez más
numerosa presencia do objetos de hierro en el regis-
tro arqueológico de los castros de esta fase se deba al
comercio con las zonas meridionales do la Península.
A partir de estas fechas sc ~a a ir generali-
zando el nuevo modelo de ocupación del territorio
galaico. El carácter cerrado que los elementos de tipo
defensivo confieren a estos poblados, sus dimensio-
nes minúsculas y la forma tan aislada en que se dis-
tr-ibu;’en por el territorio, parecen poner en evidencia
una ostíletura económica de tipo autárquico. Sus rela-
ciones espaciales, salvo en lo r-elati~’o al acopio dc
minerales, ínetales o productos metálicos y algún tipo
mu;’ específico de piedra necesaria para prácticas
muy concretas como la metalurgia. apenas van a tr
más allá de su entorno iíímediato.v el comercio exte-
rior con el mundo meridional de la Península parece
muy limitado. No existen indicios claros de una ocu-
pación global del territorio ííi de jorarquizacióíí entro
los asentamientos. Esto últiíno aspecto parece esen-
cial, pues confiere a los pobladores de cada castro
una cierta independencia y sentido de la territoriali-
dad con respecto a sus ~‘ecínos.
La panorámica de conjunto que se puedo
apreciar es la de una sociedad segmentada eíí reduci-
dos poblados. entre los que parece advertir-se la exis-
teíícia de ciertas telísiones, ocupados por- campesinos
que combinan los culti~’os do los cereales do invierno
y prima~’ora con una cabaña ganadera compleja
(Vázquez Varela 1993: 194) y la recoleccióíx de be-
llotas de roblo.
Si bioíx no tenemos datos sobro el modo de
articulación social superior al castro. si parece apre-
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ciarse. por la presencia de un número muy reducido
de joyas y amias de cierto valor. un detennínado gra-
do de jerarquización social.
2. FASE DE DESARROLLO
(Ss. V—mediados dciii a.C.)
La fecha de inicio de esta fase os hipotética
y se basa en la impresión, no suficientemente confir-
mada, de que por entonces el nuevo modelo de asen-
tamiento —el castro— estaría va suficientemente ge-
neralizado en el área galaica. Se trata, por tanto, de
establecer una fecha convencional que no tiene por el
momento mucho más valor que el de servir de mar-co
do referencia.
En este momento, la cultura castrexa parece
ocupar ya la totalidad del espacio galaico y actúa so-
bre sus recursos vegetales con mayor intensidad que
en la etapa anterior, como se aprecia en los diagra-
mas polínicos y en el aumento de la erosión de los
suelos, prefigurando así el nivel do expansión do la
época siguiente: abierto por el 5. y por Ja recortada
costa; cerrado en dirección a la Meseta por unas poco
franqueables cadenas montañosas. Salvo presumibles
contactos e influencias mutuas a través de determina-
dos pasos naturales, en general estamos ante un pai-
saje que conduce al aislamiento y a la autarquia en
tanto las relaciones marítimas y meridionales no ad-
quieren carta de naturaleza. Gran parte de los rasgos
culturales castroxos, y de manera muy primordial
aquéllos que confieren a este proceso uuas señas de
identidad más mar-cadas, pueden ser bastantebien in-
terpretados desde la óptica de esta peculiar geografla.
Pero no conviene olvidar que ningún proceso cultural
tiene unos Iiiiiites territoriales precisos, y tan sólo po-
demos llegar a entrever- el espacio en que su desarro-
lío es más marcado, diluyéndose obligatoriamente en
las áreas marginales, en nuestro caso hacia el E. y
hacia el S.
No obstante los avances que se vienen pro-
duciendo en fechas recientes de cara a dotar de con-
tenido una fase que. al menos en teoría, debería cons-
tituir en buena lógica el núcleo esencial de lo castre-
xo (Carballo Ar-ceo y Fábregas Valcareo 1991: 262;
Fernández Rodriguoz y Ramil Rogo 1992: 433-445:
Rey Castilteira 1995: 165-171), lo cierto es que toda-
vta no disponemos de todos los elementos necesarios
para caracterizar-la con el rigor deseado. Sabemos
que durante estas centurias se va a generalizar- técni-
ca y formalmente la más tipica arquitectura habita-
cional. que se experimentan indudables avances en
los aspectos tecnológicos de la fabricación de cerámi-
ca con el posible uso del tomo lento, mejor-as en la
cocción, la ampliación y modificación del repertorio
formal y de la temática decorativa de los recipientes
con la introducción de la estampilla y estilos decora-
tivos más barrocos. etc. En la metalurgia se docu-
monta la aparición de nuevos tipos, entre ellos algu-
nos de fibuJas. También sobre bases estrictamente ti-
pológicas y técnicas suelo atribuirse a esta época gran
parte de la joyería castrexa a pesar do que la inmensa
mayoría de las piezas haya aparecido descontextuali-
zada o en niveles arqueológicos pertenecientes a mo-
montos más avanzados, generalmente en contoxtos
en contacto con lo romano o plenamente romaniza-
dos.
Ciertos autores relacionan la presencia do
estas novedades, que rastrean también en el N. do
Portugal y de la Meseta, con la posible llegada do
elementos “cé/ticos” al territorio galaico, cosa en ab-
soluto demostrada.
Del mismo ¡nodo, algunos rasgos en la dis-
tribución espacial de los poblados de este periodo pa-
recen dar a entender el inicio de una tendencia hacia
la explotación de los fondos de los valles con la pro-
gresiva impianlación de pobJados de marcado carác-
ter- agrícola (Carballo Ar-ceo 1993: 74).
Los datos paleontológicos y paleobotánicos
docuínentan la continuidad do la cabaña ganadera,
descrita en la fase anterior-, que va a perdurar más
allá del mundo castrexo. y de la agricultura que com-
bina, también al igual que en la fase anterior-, los ce-
reales de invierno y primavera con la recolección do
bellotas do roble.
Por- su parte, los datos palinológicos y paleo-
carpológicos parecen apoyar la existencia de una ma-
yor- complejidad e intensificación do la agricultura
por todo el territorio, como se aprecia en el aumento
do la deforestación y de la erosión de los suelos como
reflejo del incremento de la actividad antrópica sobre
el medio.
En la costa se multiplican los datos sobre la
posca y el marisquco y se siguo manteniendo un cier-
to dinamismo y recibiendo el efecto do los escasos
contactos maritimos con el exterior. La presencia
progresiva en el registro arqueológico de materiales
de filiación mediterránea —cerámicas púnicas, áticas
y gr-eco-itálicas, vidrios, objetos do hierro, etc.— in-
dica un cierto mantenimiento do las relaciones de in-
ter-cambio con las áreas más meridionales do la Pe-
nínsula.
Los datos conocidos permiten considerar co-
mo posible que a lo largo de la etapa que comenta-
mos so habría producido un cierto crecimiento de la
población, un mayor desarrollo de las fuerzas pro-
ductix’as y, tal vez. el par-alelo incremento de las ten-
siones intereomunitarias y do la jerarquización social.
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3. FASE CASTREXO-ROMANA
(mediados sil tC.—mediados ti d.c.)
Desde fechas imprecisas de mediados del si-
glo II a.C., se desarrolla en el seno do las comunida-
des castrexas una serie de cambios, consecuencia de
los cuales será gran parte de la imagen “típica” que
de lo castrexo ha llegado hasta nosotros. Muchos do
los rasgos tenidos por más peculiares y caracteristi-
cos de este mundo proceden, en su mayoría, do los
primer-os tiempos do contacto entre íos mundos mdi-
gona y romano.
En la actualidad, parece más que demostra-
da la enorme trascendencia de esta fase en el desarro-
llo socioeconómico do las comunidades castrexas.
Los cambios son tan evidentes que ya muy pocos in-
vestigadores rechazan su vinculación con estos tiem-
pos transicionalos y niegan el papel determinante que
sobre estas transformaciones ha podido ejercer el
mundo romano; primero, a través de contactos espo-
rádicos —comercio y expediciones militares—. y
más tarde, tras la definitiva integración. Conociendo
ambos factores: cambios estructurales y presencía ro-
mana, la cuestión que todavía falta por dilucidar os
averiguar cuántas y qué transformaciones fueron
efecto de la propia evolución natural de las comuni-
dades galaicas, y cuántas y cuáles fueron provocadas,
directa o indirectamente, por el mundo romano.
Un aspecto, por ejemplo, poco o nada trata-
do es el papel que haya podido jugar la presión roma-
na sobre los pueblos limítrofes —preferentemente
celtiberos y lusitanos— y los más que probables mo-
vimientos poblacionales derivados de la misma. Un
detalle en el que buen número de investigador-es pa-
rece estar de acuerdo es en considerar que las comu-
nidades castrexas se encontraban en pleno proceso de
paso a una organización socio-política más compleja.
que habría sido interrumpido por- la conquista roma-
na (Martins 1990: 194; Lorrio Alvarado 1991: 26-
35; Almagro Gorbea y Lorrio Alvarado 1991: 34; Al-
magro Gorbea 1992: 23). Habrá que investigar hasta
qué punto la presión romana sobre los pueblos limí-
trofes y la probable llegada de componentes étnicos
foráneos procedentes do esas mismas cotnunidades ya
sometidas o en proceso de conquista por Roma han
tenido que ver en estas transformaciones y la posibi-
lidad do que ésta hubiese potenciado el desarrollo de
determinados rasgos políticos en el seno do las comu-
nidades castrexas.
A partir de mediados del s. II a.C., el regis-
tro arqueológico comienza a poner- de relieve la pre-
sencia progresiva de elementos que muestran la en-
trada del mundo castrexo en una fase de profundos
cambios. El proceso se manifiesta tanto más tempra-
no y fuerte cuanto más al sur y más coreano a la cos-
ta, precisamente las i.onas más abiertas al contacto
con el mundo romano y las que antes van a quedar
bajo su dominio. En oslo sentido, parece bastante evi-
dente que las tr-ansformacioíies que vamos a comen-
tar- no pueden ser- desligadas de la lenta y progresiva
integración de las tierras litorales galaicas en el Im-
perio romano desde el fin de las Guerras Lusitanas
hasta la expedición de César, y su culminación inte-
rior en tiempos de Augusto. Las cronologías arqueo-
lógicas parecen dejar- ésto bastante claro y confirma-
rían la inexistencia de una verdadera “conquista”
—en el sentido militar-, violento, del término— que
la fragmentación del poder y la ausencia de una ver-
dadora unidad y conciencia étnicas harian innecesa-
ria.
La progresiva aparición de grandes poblados
con unas nuevas concepciones urbanísticas y consi-
derables obras defensivas parece poner de reo~eve,
entre otras cosas, la presencia de una estructura
socioe- conómica más desarrollada capaz do promo-
ver y soportar gr-andes obras públicas, creadora de
“lugares centrales” jer-arquizadoros del territorio, in-
mersa en un fenómeno de integración política del
que serian fiel reflejo los “populi” que revelan las
Fuentes (Mar-- tins 1990: 192; Alarcáo 1992: 59).
Roma parece haber tolerado la organización
social castrexa en los puntos en que no era contraria
a sus intereses (Pereira Menaut 1994: 858-859). De
hecho, vemos cómo, tras la absorción y hasta las re-
formas flavias. sobreviven y se refuerzan los elemen-
tos “po/ilicos” castrexos, excepción hecha de la inde-
pendencia (Pereira Menaut 1993: 112). A fin de
cuentas, la Gallaecia, como región histórica, no deja
de ser una “invencion” do los romanos (Pereira Me-
naut 1994: 856).
El crecimiento demográfico y/o la rodistri-
bución poblacional que pone de relieve la aparición
de los grandes poblados de esta fase, se ven ratifica-
dos por la sistemática puesta en explotación de los
recursos agrarios que parece revelar la aparentemen-
te planificada distribución do multitud de nuevos pe-
queños castros junto a las mejores tierras de cultivo,
preferentementede valle.
Los datos paleoccológicos muestran la im-
portancia do la actividad agrícola, que se refleja en el
polen de los cultivos, la deforestación y el proceso do
erosión de los suelos como reflejo de la actividad an-
tropógona.
Estos hechos, al tiempo que arrojan una
cierta luz sobre el proceso de desarrollo castrexo,
abren a su “ez no pocos interrogantes, el mayor de
los cuates, a nuestro juicio: seria poder- conocer La
procedencia inmediata de toda esa masa do población
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que va a ocupar- tanto los grandes “lugares cen/ra/es”
como esa multitud de pequeños castros que. junto
con los ampliados sobrevivientes de anteriores eta-
pas, irá festoneando el territorio según un sistema
muy próximo al que so considera tradicional en Gali-
cia.
Los análisis espaciales revelan una ordena-
ción territorial castrexa en los primor-os tiempos de
dominio romano que da la impresión de ser- algo ra-
cional. planificado y enfocado a la explotación do los
recursos, preferentemente agrarios. Esta planifica-
ción so hace dificil do entender como simple efecto
de la dinámica interna de las comunidades castreñas;
antes bien, parece probable que Roma habrá jugado
un papel primordial en todo ello, y no sólo por la in-
trodueción de nuevos cultivos, aperos y técnicas
(Martins 1991: 106).
Las ¿lites locales parecen haberse integrado
en una sociedad más compleja. Potenciados por- los
romanos como elemento de control de las comunida-
des, estos personajes —varones en todos los casos co-
nocidos— colaborarán con los conquistadores. r-ect-
hiendo a cambio mayores o menores prebendas y
acrecentando su poder sobre los miembros do su co-
munidad. Las comunidades van a actuar como
“c/ien/es” del estado romano, creando unos vínculos
do dependencia de los que serán fiel reflejo los pactos
de hospitalidad (Sánchez-Palencia, Orejas y Fernán-
dez-Posse 1994: 250). Es precisamente en este con-
texto sociocconómico donde se pueden integrar sin
mayores problemas, entre otros elementos de presti-
gio. la típica orfebrería castrexa y la plástica en pie-
dra, en especial las estatuas de guerreros y la decora-
ción que singular-iza algunas casas.
Pacificación general, desarrollo de las fuer--
zas productivas y de las relaciones comerciales a cor-
ta, media y larga distancia —primero sobre todo ma-
rítimas, pronto terrestres—, crecimiento económico,
alza demográfica, complejidad social, etc., contribu-
yen a hacer do esta etapa la más dinámica del desa-
rrollo del mundo castrexo. No es de extrañar, por
ello, la paradoja de que todavía a estas alturas se siga
identificando en no pocas publicaciones lo “castrexo
/ipico” con las evidencias materiales do esta fase. To-
das estas manifestaciones parecen responder a una
realidad bien distinta: el control de los aspectos do la
cultura castrexa que interesa a la política romana es
uno de los temas fundamentales que explican su apo-
geo.
Elementos tan conocidos como la plástica en
piedra, la orfobreria, los típicos puñales de antenas,
los elementos dc adorno más frecuentes, etc., hoy por
hoy no pueden ser- desligados de esta fase sin caer en
la especulación. Sin negar que algunos o todos estos
elementos tengan raíces en etapas más antiguas, sim-
plemente afirmamos que, por su propia condición,
encajan perfectamente en este ambiento de desarrollo
socioeconómico, a lo que hay que afiadir algo que
cualquier historiador debería tener bien presente: en
la mayoria do los casos aún no han sido localizados
en contextos anterior-es a la presencia romana.
El desarrollo espectacular de algunos aspec-
tos urbanísticos de los poblados es altamente revela-
dor de los nuevos tiempos. La existencia do un ins-
trumental de canteria más adecuado se traduce en el
empleo de soluciones arquitectónicas más variadas y
de cierta calidad. La organización interna do muchos
poblados en “unidadesfamiliares” cerradas formadas
por dos o tres viviendas con sus correspondientes al-
macenes y un espacio común entre ellas (Peña Santos
1990: 249-254), revela rasgos de la organización so-
cial y referentes meridionales. En fin, la comproba-
ción de que en esta etapa de más que segur-a calma
—por evitar Roma las probables luchas internas pro-
pias del mundo indígena (Vázquez Varela y Bermejo
Barrer-a 1991: 81-100)—solevantan los sistemas de-
fensivos más complejos y aparatosos del mundo cas-
trexo refuerza lo ya dicho y ratifica la fr-ase do Elías
Carrocera, que los define como “las murallas de la
dignidad’. Naturalmente, la adopción de todas estas
novedades se hace tanto más patente y más temprana
cuanto más hacia el 5. y hacia la costa nos dirigimos,
continuando una tendencia de las ¿pocas anterior-os
que ahora se plasma de forma más palpable, mos-
trando unas claras diferencias entre tos conventos ju-
ridicos Bracarense y Lucense.
4. FASE GALAICO-ROMANA
(finales s. J—s. III)
Las reformas administrativas de época flavia
parecen colaborar en la lenta pero sistemática desos-
tructuración del mundo castrexo y su sustitución por-
la organización sociopolítica galaico-romana. Un
rasgo evidente del cambio es el abandono do la in-
mensa mayoría de los poblados castroxos en benefi-
cio do un sistema de explotación del territorio do
nuevo modelo: las “villae”.
Buen número de castros mineros y cienos
pequeños castros agrícolas en pleno valle constituyen
los últimos referentes de un modelo do asentamiento
y de estructura social que va a ir desapareciendo al
compás de los nuevos tiempos. Aunque exista una
clara continuidad en la explotación del espacio eco-
nómico, aunque las cimas de determinados poblados
de claras condiciones geoestratégicas continúen mí-
nimamente ocupadas, aunque en momentos de ph-
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gro se reocupen ciertos viejos castros o se edifiquen
(2) otros como Viladonga. va nada será igual, porque
la romanización, por- mucho que sus efectos se quie-
ran minimizar, croemos que transformó —o acabó—
con bastantes cosas.
5. TENDENCIA EVOLUTIVA Y
FACTORES IMPLICADOS
La comparación entre las características
particulares do la primera y última fases del mundo
castrexo muestra la existencia de notables cambios
que permiten apreciar una tendencia de menor a ma-
vor complejidad económica, social y política. Es la
transformación de una sociedad eminentemente rural
muy segmentada en otra mucho más vertebrada eco-
nómica y socialinente en la que aparecen algunos ;‘a-
cimientos de un tamaño y una complejidad arquitec-
tónica. social y económica desconocidos hasta enton-
ces en el territorio.
Los principales factor-os que aparecen aso-
ciados en este proceso de aumento de la complejidad
social son: el crecimiento do la población, el desarro-
llo de la agricultura, ganadería, pesca. mar-isquco. de
la explotación de los recursos forestales y geológicos,
de la metalurgia y de los intercambios económicos
internos y externos, las mejoras tecnológicas. etc.: en
suma, el desarrollo de las fuerzas productivas. Esto
va unido a la mayor integración política de las dife-
rentes comunidades castrexas. la mayor jerarquiza-
ción social y el desarrollo, al menos en apariencia. de
algunos aspectos relacionados con la guerra como la
arquitectura defensiva (Vázquez Varela y Bermejo
Barrera 1991: 82, 92), y de las relaciones exteriores.
Este conjunto de factores aparecen amplia-
mente relacionados entre si en las más diversas cul-
turas distantes en el espacio y el tiempo como ele-
montos que so asocian con la complejidad social,
bien como causa v/o como efecto. Según se recorre la
teórica escala evolutiva, estos elementos se hacen
más palpables en sus manifestaciones como factor-es
o como consecuencias en los niveles de ma;’or com-
plejidad (Renfr-ew y Bahn 1993). Por ello, puede pon-
sarse que la evolución de la cultura castrexa es un
proceso complejo, en gran parte do tipo endógenopa-
raído al do otras sociedades de la época (Champion
et a/ii 1988). sin que por ello haya que desechar- ne-
cesariamente las influencias externas que se aprecian
en todas las rases.
Si bien aún no conocemos con detalle el po-
sible efecto de los elementos foráneos en la segunda
fase. si se puede indicar la más que probable impor-
tancia de las relaciones con el mundo romano en la
tercera.
Sobre esta última, cabe pensar que si bien es
innegable la acción de Roma en el esplendor del
mundo castrexo. no por ello es menos probable que
esa misma intervención militar, económica y admi-
nistrativa. haya podido cortar- la e~’olución de la Cul-
tura Castrexa por si misma hacia formas de mayor
complejidad social como las alcanzadas por otras co-
munidades del final de la Edad del Hierro de Europa
Occidental (Champion eta/ii 1988).
El mejor conocimiento del mundo castrexo
en sus fases segunda ;‘ ter-cera ;‘ del proceso r-omani-
zador. quizás permitan algun día contrastar esta últi-
ma hipótesis. En todo caso, la investigación en tal
sentido ayudará a comprender- este complejo proceso
histórico: la transformación de las sociedades del No-
roeste de la Península Ibérica a lo largo del último
niilenio a.C.
Pontevedra y Composíela. octubre de 1995
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LA ESTACIÓN RUPESTRE DE LA CANDíA,
EL HIERRO (ISLAS CANARIAS)
Renata Springer Bunk, KL a de la (Cruz Jiménez Gómez *
Rcsu~~y.- La Candia es una de las estaciones rupestres más importantes de la Isla de El Hierro. En ésta,
existes: motivos geontéiricos de vahada tipalagia, que coexiste,: can otros de caracter alfabética. Estos últi-
mas, presenta:; caracteres peculiares de esta isla que pueden ser relacionados con otros existentes en los alfa-
betos bereberes del pre-Saharay alto Atlas, en lafranja nortedel continente africano.
ABsmncr.- La Candia is one of/he nos/ importan: rock art sites of El Hierro Island. Geometric motifs of
varlcd typologv arerepresen/ecl. as Wc1’ as alphahetic signs. Ihese ones showpeculiar caracteristics of this is-land, and thev can be related with the Bereber alphabets ofPre-Sahara and High Atlas areas, on the northern
par! ofAfrica.
PAI..4BRAS Cburr: Atancfestacíones rupestres. Escritura líbico-bereber, Cultura, Bimbache.
Kxr jUanas: Rock signs, Libyco—Bereber writing, Culture. l3imbachc.
La estación rupestre de La Candia es uno de
los yacimientos más significativos en el conjunto de
las inscripciones libico-ber-eberes halladas en el Ar-
chipiélago. Su relevancia viene dada por las caracte-
rísticas del panel principal que sirve de soporto a uno
de los textos de mayores dimensiones conocidos ac-
tualmente.
Este x’acimiento fue hallado y dado a cono-
cer en el último tercio del siglo XIX; poco antes ha-
bía sido descubierta la estación rupestre de El Julan,
y en fechas próximas también lo fueron las de La Ca-
lota, el Barranco de Tejeleita (El Hierro), y el Ba-
rranco do Balos (Gran Canaria). En un tiempo suma-
mente breve, estas inscripciones fueron identificadas
como pertenecientes a la escritura líbico-bereber-
(Faidhorbo 1876), que so utilizaba en el Norte de
Africa y Sáhara, con una cronología de más de dos
mil años para sus manifestaciones más tempranas,
aunque entre los tuareg ha pervivido basta la actua-
lidad.
El interés que despertaron estas inscripcio-
nos hizo que una de las primor-as interrogantes que so
suscitaran fuera acerca do quienes habían sido sus
autor-es, junto a la inquietud de los investigadores del
s. XIX por hallar los origenes de los primer-os habi-
tantes del Archipiélago. Los resultados de estas pri-
meras investigaciones, como hemos dicho, adscribían
estas escrituras en el área de la cultura bereber, pero
quedaba aún pendiente valorar si los aborigenes ca-
narios fueron sus autor-es, o si los textos insular-os
obedecían a escritos realizados por visitantes even-
tuales. En la discusión, que se prolongó hasta bien
entrado el s. XX, se oponian los partidarios de rela-
cionar- las inscripciones con los aborigenes canarios
(S. Berthelot. K Padrón, etc). frente a los que pen-
saban que éstas se debían a visitantes do origen forá-
neo (R. Ver-neaff 1. Alvarez Delgado, 1. Millares To-
rres, etc.).
Este debate ha sido zanjado en fechas relati-
vamente próximas como consecuencia de los nuevos
descubrimientos efectuados en todas las islas, en los
que las inscripciones líbico-bereberes coexisten con
otros vestigios arqueológicos propios de las culturas
aborígenes. Asi, en El Hierro a los yacimientos ya
conocidos desde fines del s. XIX, hay que sumar el
hallazgo de sois nuevas estaciones con inscripciones
alfabéticas: la Cueva del Letime (o del Agua), el Ba-
rranco de La Aguililla, nuevos paneles en el Barran-
co de Tojoleita. el Barranco de El Cuervo, La Rostin-
gas’ un texto ejecutado sobre un soporte mueble (un
tablón funerario), hallado en El Hoyo de los Muertos.
Excluyendo este último caso, hasta ahora excopeio-
* Departamento de Prehistoria, Antropología e Historia Antigua. Universidad de La Laguna. Campus de Guajara. 38205
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Fig. 1.- Mapa de situación de La Candia. 1. Cueva ~ Roque de La Candia; 2. Cueva de Las Chivas; 3. Roque del Cuervo; 4. Roque de Li Caleta.
nal, se trata de estaciones rupestres en las que apare-
con,conjuntamente inscripciones líbico-bereberes con
grabados no alfabéticos de diversos tipos.
1. SOPORTES, TÉCNICAS Y
TIPOLOGIA
La riqueza del patrimonio rupestre de la isla
de El Hierro es tina realidad que destaca, por su va-
riedad temática y abundancia. dentro del conjunto
del Archipiélago. Los grabados herreños se encuen-
tran emplazados sobre las paredes de formaciones
geológicas al aire libre, a diferentes cotas de altitud.
Sólo desde fechas aún muy próximas se ha iniciado
el hallazgo de manifestaciones rupestres sobre obje-
tos do ajuar mueble o en cl interior do cuevas natura-
les.
En el primero y más generalizado de los ca-
sos, las estaciones herreñas poseen un denominador
común: las características de los soportes. Es decir,
bloques de naturaleza basáltica de superflcies lisas y
compactas, previamente seleccionados. Una caracte-
rística que contrasta con la disparidad geomorfológi-
ca do las formaciones naturales donde se ejecutaron:
1) Afloramientos columnares que constituyen ro-
ques de cierta relevancia en el paisaje.
2) Cornisas dc cuevas naturales que sc ubican en
la parte superior de la entrada principal.
3) Escames columnares de los estratos más altos
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de las paredes de los barrancos. 
4) Bloques de relativo tamaño, próximos a pane- 
les, ubicados cerca de algunas de las formaciones 
anteriores. 
5) Paredes interiores de cuevas naturales. 
6) Coladas de lava en superficie. 
El otro tipo de soporte, de caracter mueble, 
es excepcional; sólo se conocen dos objetos, aunque 
ambos son representativos de los grabados herreños. 
Uno de ellos, el más significativo, trata de un tablón 
hallado en una cueva de enterramiento, en el Barran- 
co del Hoyo de los Muertos (Valverde). 
Las técnicas utilizadas en la realización de 
los grabados sobre soportes basálticos son, básica- 
mente, dos: picado y rayado que, a su vez, se relacio- 
nan con motivos específicos. 
El picado se practicó de forma continua y 
discontinua, variante esta última que algunos autores 
denominan puntillado. Ambas modalidades se pue- 
den encontrar aisladas, constituyendo sólas un moti- 
vo, o bien combinadas en la conformación de un mis- 
mo signo. 
A partir de esta técnica los bimbaches, nom- 
bre por el que se conoce a la población aborigen he- 
rreña, consiguieron obtener surcos de perfil en “Il”, 
poco homogéneos en su trazado y profundidad. Es 
frecuente observar en ellos un trabajo poco intenso 
que, frecuentemente, se limita a picar la capa meteo- 
rizada de la roca, de escasos mm de grosor, que saca 
a la luz la superficie rocosa subyacente cuya escala 
cromática oscila entre el ocre-amarillento 0 gris-azu- 
lado, resaltando la silueta del motivo que se deseaba 
representar. Así ocurre en el yacimiento que nos ocu- 
pa en el presente trabajo. 
El rayado es la otra técnica utilizada para 
grabar, se trata de trazos muy superficiales consegui- 
dos por presión sobre la pátina supenticial de la roca, 
haciendo deslizar sobre ésta un útil punzante que no 
alcanza a conformar un surco propiamente dicho. Es- 
td procedimiento se asocia en El Hierro, sistemática- 
mente, a motivos naviformes, cruciformes y trazos li- 
neales que han sido relacionados con una cronología 
tardía, ya en época histórica. 
Hasta la fecha los grabados rupestres cana- 
‘ríos no han sido objeto de una investigación específi- 
ca que analice y reproduzca de forma experimental la 
cadena operativa seguida en la fabricación de los gra- 
bados, por lo que tampoco es posible tratar las carac- 
terísticas de las herramientas empleadas. 
La tipología de los grabados de esta isla no 
es muy variada, pero posee una gran riqueza de moti- 
vos. Para su descripción los agrupamos en bloques 
temáticos: 
1) Motivos geométricos 
2) Motivos figurativos 
3) Inscripciones alfabéticas 
t 
Foto l.- Barranco de La Candia: ubicación de la estación. 
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Foto 2.- Cueva y Roque de LA Candia. 
2. LA CANDIA 
La estación rupestre de La Candia está si- 
tuada en la zona N.E. de la isla de El Hierro; tradi- 
cionalmente ha sido un punto de interés debido a las 
manifestaciones rupestres que posee. 
El yacimiento lo integran una cueva y un ro- 
que que, a modo de afloramiento de basalto colum- 
nar, sobresale en la margen derecha del barranco del 
mismo nombre que discurre, en dirección 0.-E., pró- 
ximo al Tamaduste (Figura 1). La cueva se ubica al 
pie de un salto de agua que existe en el cauce medio 
de dicho barranco, a unos 175 m.s.n.m. y a 400 m, 
aproximadamente, de la carretera general que comu- 
1 nica Tamaduste con Valverde (Fotos 1 y 2). Sus 
coordenadas U.T.M. son: 3.080.520; 214.800/ 3.080. 
520; 214.900/3:080.450; 214.800/3.080.450; 214. 
900. 
Desde su descubrimiento se le conoce en la 
literatura científica como estación rupestre exclusiva- 
mente. No obstante, existe una referencia de 1920 
que señala la presencia de abundantes restos huma- 
nos que se esparcían por la superficie de este lugar: 
“(..) una gruta sepulcral de los antiguos bimbaches, 
nuestros predecesores, cuyas osamentas, blanquea- 
das al sol de oriente, que les da de lleno, se ve haci- 
nadas en el macabro montón, que el capricho del ig- 
naro pastor, o la curiosidad del naturista irwestiga- 
dor, habrá formado en la entrada de la espelunga 
c..)” (Darias Padrón 1980: 28). Una circunstancia 
que hoy no es visible debido a la remoción del suelo 
que allí se ha efectuado. Tampoco se poseen otros da- 
tos más precisos sobre el paradero actual de los men- 
cionados restos humanos, por lo que dejamos abierta 
esta posible finalidad sepulcral. 
2.1. Los grabados rupestres de La Candia 
Los grabados rupestres que se encuentran en 
La Candia obedecen a inscripciones líbico-bereberes 
y algunas manifestaciones geométricas y figurativas. 
El conjunto esta compuesto por cinco paneles segu- 
ros, junto a los que aparecen algunos motivos de du- 
dosa filiación, que se distribuyen entre la cornisa de 
la cueva y el roque, ” 
Como ya indicamos, el panel de bmayor ta- 
mano ocupa un lu&u destacado en la zona central de 
la cornisa de la cueva, en cuyas proximidades se lo- 
calizan otros dos. A unos 10 mts, en el roque que 
quiebra la margen N. del barranco, se encuentra el 
resto de los paneles. 
Estos grabados corresponden a inscripciones 
alfabéticas y grabados geométricos, ejecutados me- 
diante la técnica del picado. Esta conjunción de moti- 
vos es casi constante en otras estaciones de la isla, así 
como en alguna de Gran Canaria, donde se observa 
también la utilización de una misma técnica de eje- 
cución y una cuidada distribución espacial para am- 
